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D I O A L PUBLICO EL R. P. Fr. FRANCISCO 
SotoMarne , Chronií la General de la Reli­

gión de San Francifco, 

ESQUIFE A U N AMIGO SUYO 

E L MUY I L U S T R E S E ñ O R , Y R .MO p. M A E S T R O 
Don Fr. Benito Geronymo Feyjoó , Macftro Ge­

neral de la Religión de San Bcniro; del 
Confejo de íu Mageílad. 
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Con Privilegio. En MADRID : EQ la Imprenta de Antonio Pérez 
de Soco , Calle de la Habada , frente de la Sombrereiia, Barrios 

del Carmcu Calzado. Año de 174^« 





¿V^OBJCION. (DE E L M . % f . M i F % 
Gregorio Moreyras, de el Gremio} y Clau/Iro 
de la Unfberfidad dt Oviedo} y j u Cathedra~ 
tico de Santo Thomds, Abad de el (Ĵ eal Co­
legio de San Vicente de dicha Ciudad y y Exa­
minador Synodal de f u Ohifpado, { f e. 

,E orden áe nueftroRmo. P. M . Fr. Iñi­
go de FerreraSj General de la Con­

gregación de San Benito de Efpana, y In ­
glaterra , reconocí el nuevo EÍcriro de el 
Rmo. P. M . Fr. Benito Feyjoo 5 de el Confejo 
•de fu Mageftad , &c. cuyo titulo es: Jvfía 
repulja de iniquas acufacmies. Reconocilc d i ­
go j y reconocí también en ííx letura, que 
me engañé en el concepto ^ que antes havia 
lieclio y de que no hallada en elle Eícrito 
mas que admirar, que lo que hafta ahora 
admire ? y admiro conmigo toda la Europa 
en los demás de eíle célebre Autor. Sin em­
bargo hallé en él una -nueva , y nada efp£-
rada materia á la admiración. Reconocien­
do Cicerón y qtle en la declinación de fu ¿ j^ j^g , 
edad azia la í cnedud fe-iba debilitando 7 co- ^ «• 
mo la fuerza de fu cuerpo 3 el vi^or de fii.1''^ * 
eloquencia, decia > que ya íu oratoria em-

peza-



pezaba á encaneceríc. En efeclo , en quan-
to á eílo á un miítTio paílb carninan la ora­
tor ia , y la poética > una, y otra van perdien­
do las fuerzas á p roporc ión , que íe van aban-
zando los anos. 

Aísi cíperaba y o , que íucedieíTe a nue t 
tro Autor y el ver, que no le fucede aísi, 
antes todo lo contrario , es lo que miniílra 
nueva materia a m i admiración , y la mi-
niílrara á todo el mundo. N o llego Cice-
ron y ni con mucbo , a la edad en que oy cíla 
nueftro Autor , porque complaciendo á la 
ira de Marco Antonio , ie quitaron la vida 
antes de cumplir fefenta y cuatro años. Y 
antes de eíí:a edad Cicerón , el gran Ciceron> 
el glorioíb Principe de la eloqucncia Roma­
na íentia ya lánguida , y decadente la íüya, 
A l contrario nueí l ro Autor ^ pueílo en edad 
mas abanzada, nos mueítra en efte Efcrito^ 
que mantiene aun todo el vigor , fuerza, 
emergía , y cxplcndor de aquella eloquen-
c ia , que ha hecho apellidarle el Marco Tu--
lio Efpañol. Eí lo íolo le faltaba para fer en 
todo Phenix , para fer en todo Ungular, y 
Uiiico. 

N o obí lante debo confe í í i r , que no lo 
es 



es tanto > qué no tenga un exemplo en la an­
tigüedad. Elle nos moí l ro la Grecia en el 
Poeta Sophocles, que por ííi dulciísimo d i ­
vino Numen fue llamado la Sirena Attka, 
U n indigno hijo de eíle grande hombreen , 
atención á la abanzadifsima edad de íu Padre, 
pretendió ante los Jueces Athenienfes quitar­
le el crovierno de ca ía , y hacienda, aiegan-
do , que como decrepito , eítaba incapaz de 
eííe manejo. Como rebatió Scphocles efta 
iniqua pretenfion ? Leyendo á los Jueces par­
te de íu Tragedia , intitulada : E l Eciypoy (^uc 
actualmente eftaba componiendo \ y hallán­
dola los Jueces tan he rmo ía , y briliante, co­
mo las que havia compuefto en fus mejo­
res a ñ o s , unánimes votaron á fu favor , y 
cargado de ignominia arrojaron al hijo de 
el Tribuna!. Eí le exemplo halló de confer- M*nf. Ron. 

vaí íe en una CeneRud grandába toda la gala, ^ an/r!gt' 
y valentia de eloquencia, de que folo íe coníi- 4.§. 
dera capaz una edad robuíla. Mas íolo efte 
cxernplo hallo v y al fin , fué meneíler dexar 
paílar el eípacio de veinte y dos figlos,pa- • 
ra que en nueí lro Autor íe repiticíTe otro íe-
niejante, dándonos ocaíicn para llamarle el 
Sophocles de eíle figlo. 

Muy 



M u y lexos efbba de peníar efto el muy 
Reverendo Padre Soco Marne. Por lo me­
nos ^ uno de íli Habito ^ aqui en Oviedo, d i -
xo que el Padre Chroni í la íe havia mecido 
en la empreíTa de eferivir contra nueí t ro A u ­
tor j debnxo de la confianza deque efte por 
íus anos, y achaques no eftaba ya capaz de 
tomar la pluma para coía alguna. Y para 
m i es efto muy creible, pues íblo fundado 
en un tal íupucf to , pudo atreveríe temera­
riamente á derramar en fu Eícriro tantas 3 y 
tan horribles impofturas , que era í i imma-
mente fácil al Rmo. Feyjoo hacer vifibles al 
publico , corno executa en el breve impre í -
í b , que ahora le prefenta, aunque íolo íe 
reduce á deícubrir las que encontró en las 
primeras hojas de el primer tomo. Mas def. 
cubriendo ellas, viene á deícubrirlas todas; 
por que quien eíperara veracidad alguna 3 de 
quien en pocas hojas amontono tantas fal-
íedades? Añado , que tan torpemente inad­
vertido procedió en ellas el muy Reverendo 
Padre Soco Marne, que él mifmo las defeu-
brib : quien no admirará la ceguera de efte 
Eícrkor en eípecificar Autores, que muchos 
j k n e n á mano, como que el Rmo. Peyjob 
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Ies copio ̂  apropriandofe trabajos ágenos ^ y 
facilitando de eíle modo el conocimiento de 
íii deteftable audaz illegalidad í Quien no íc 
aíTombrara de que haya eícrito , que mu­
chos de los Diícurfos de el Rmo. Feyj,oo 
no ion mas que traslados literales de otros? 
Quien íe arroja á efto, fin duda tiene pot 
eftupidos á todos los Efpanoles }. pues íblo 
los eílupidos dexarán de conocer r que el 
eftilo de cl Rmo. Feyjob en todas fus Obras-
es uno mi imo. 

Creo íirmiísimamente r qtre quantos con 
algo de luz natural las han leído r en ellas 
miímas íe evidenciaron de la Índole noble,ee-
íneroia de el Autor totalmente incapaz de la 
baxeza de íolicitar aplauíos á cofta de áge­
nos defvelos, Y porque la acafion íe viene ro ­
dada para decir lo que í k n t o en eíla mate­
ria , a todo el mundo teílifico deípues de el 
Gontinuo trato ? que por eípacio de quince 
años he tenido con el Rmo. Feyjob y que 
hafta ahora no he v i f to^n i dentro, ni fue­
ra de m i Religión , hombre mas fincero, 
mas abierto^ mas candido, n i mas declara­
do enemigo de toda fraude r dolo , ficción, 
o cmbuíle. Y efto puntualmente es lo que 
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le ha fufcicado por enemigo al Padre Chro-
nifta , y a otros de fu genio , que llevan 
muy nial que nueftro Autor impugne er­
rores j en cuya manutención fe coníideran 
intereílados, 

Pero aunque rodos los que han leído las 
Obras de nuellro Autor íe indignaran de la 
groíera acuíacíon de Autor plagiario , que 
le intento el Padre Soto Marne , mucho mas 
los que han tratado á eíte incomparable 
hombre ? por ha ver experimentado lo que 
yo : eíto es , que en la converíacíon es el 
mifmo que en fus Eícritos: igual gracia, y 
hermofura en el eíHIo ^ igual agudeza , y í o -
lidéz en los difcuríbs 3 igual oportunidad en 
las noticias, igual fecundidad en las íenten-
cias, igual energía en las perííiafiones^ igual 
dulzura ^ y atractivo en fubftancia , y modo 
para conciliaríe los á n i m o s ; en fin , tan uno 
mi ímo en lo hablado^ y en lo c íc r i to^quc 
no fe fi a fu lengua llame imao-en viva de 
ííx p luma, o á fu pluma imagen viva de (íi 
lengua. Y a eíle , á quien puedo llamar Sol 
de Efpana con mas jufticia, que J u í t o L i p -
íío llamo Sol de la Francia a Adriano Tur -
ncbo : Sol Ule Gallut Turnehus > hay quien íe 
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atreva a llamar Autor plagiario ? Que diré 
á tan deícubierto calumniador fino lo que 
el mifmo Lipfio dixo á Dionyfio Lambino, 
por haver eícrico que Turnebo era plagia­
rio : 0 lupker[ audis h<tc ? utpUziarius(ttTur- Lih.f.Epu 
mhvís ? mn credam hoc Jexcentis Lamhtms, Oy- ty*. 17, 
gamc aora el Padre Soto , que es infinita­
mente inferior en todo a Lambino: 0 Ju~ 
fiter 1 audis h¿ec ? ut plagiarius fit Feyxous l non, 
credam hoc fex millionibus Sotorum, 

Y reduciéndome aora á lo que pide m í 
comiísion Je ceníbr , digo y que en nada 
deíHice efte Efcrito de las obligaciones de 
una chriftiana , y Religiofa pluma. Afsi lo 
íiento en efte Real Colegio de San Vicente 
de Oviedo á 16. de Ago í lode 174^. 

Fr, Gregorio Morejras, 

tí L ICEN-



n e m a A ÚE LA o ^ p n n , 

NOS el Maeftro Fr. Iñigo Perreras, Ge­
neral de la Congregación de San Be­

nito de Eípana j ; é Inglaterra , &c. Por la pre-
fente, y por lo que á Nos coca damos licencia 
para que pueda imprirniríe un Libro in t i tu ­
lado : Ju/ia repul/a de inicuas acufaciones y que 
compuíb el Rmo. P. Maeftro Don Fr. Benito 
Feyjob , del Confejo de fu Mage í l ad , y Maes­
tro General de nueftra Congregación : Aten­
to , que haviendo remitido fu examen a per-
fonas dodas , fomos informados no contener 
coía que fe oponga á nueftra Santa Fe 3 y bue­
nas coftumbres. Dada en nueftro Monafterio 
de San Martin de Madrid a diez de Septiemh 
bre de m i l íetecientos y quarenta y nueve* 

E l General de San (Benito, 

Por mandado de fu Rma. 

Fr, Antonio Tinejro, 



(%¿no. Tadre Maeflro (Don Ifidoro Franci/co 
'Jndré-s y Monge (Benediñino de la Congrega". 

k cion Clfleráenfe de la Corona de Aragón^ ifc^ 

• 

• POR comifsion del fenor Lic. Don T i l o ­
mas de Naxera Salvador, del Avicodc 

Santiago, Capellán de fu Magcftad, Vicario 
de efta Vil la de M a d r i d , y íu partido, &c. 
he vifto un Libro en forma de Carta , ouna 
Carta, de que íe puede formar dignamente 
un Libro , cícrita por el Rmo. P. Maeftro 
Don Benito Feyjob , Monge Benedidino, 
con honores de General de la Congrega­
ción de E í p a ñ a , del Confejo de íu Magef. 
tad , &c. con el titulo de : Ju/ia repulfa de 
inicuas acufaclones \ y quando guíloíamence 
pie dedicaba a íu l ecc ión , eícuché de entre 
la emmaranada cípefura de un Soto , una 
voz que decia : A l Mae/lro Cuchillada. Que­
dé t rémulo á impulíbs del temor , y del af-" 
íbmbro , porque la mifma contradicción del 
acento producía diverías dudas en íni ani--
,mo. En la voz Mae/lro íe reconocía la a!ta 
enfeñanza de el que en el Orbe Literaria 
tiene tan ícntados fus c r éd i to s , como bicit 
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indados ííis elogios. En la voz Cuchillada 
fe craslucia un violento furor , que conver-
tia los yuelos de una modefta pluma en los 
tajos íangrientos de una efpada , porque co-

. m o e í c d v c Plinio .e ifuror . f i íe enardece , en-
fervefdtygu gcndfa hierros y aborta efpadas, arroja pie-
f l l íuru^a 3ras- (a) A l Maeftro^dixo Ariftotelcs^ que íe le 
dhs yftar- deben iguales gratitudes. a n é a l o s Diofes. v a. 
piin.inpa. los radres: (b) luego a quien íe venera Mae í -
^ ( b ) croóle ion debidas las mayores atenciones, 
Aiiíioi. io obícquios j agradecimientos , y reverencias: 

l io d i f e r i o s , invectivas , deíatenciones , n i 
cuchilladas, porque deícargar eftas en quien 
íe reconoce Maeftro , es perpetrar una ofen-» 
ía conociendo el delito. A l Maejfiro Cuchilla^ 
'¿a > Terrible ícntcncia ! N o la fulminaran 
mas atroz , en ííis profundos fubterraneos 
Tribunales, Minos , Eaco , y Radamanthoj, 
humedeciendo fus plumas en el lago eftygio. 
Con mucha razón pintaron al Sol los My-; 
thologicos pertrechado con azeradas puntas, 

te i armhy y armas dcfcníivas , (c) porque como es el 
wícarur! Aftro que mas luce, defterrando nieblas, Jf¡ 
¿eimagin. auycntando í b m b r a s , creyeron preci íb , que 

íe armaffe contra los tiros de la emulación, 
«jue excitaba la mifma rcípl^ndecicntc bc-i 



Ilcza cíe íú luz. Todos admiran en elRmo; 
Fcyjoo un Sol del Orbe Literario, que def-
tierra las íombras de los errores comunes1, 
y diísipa las nieblas de preocupaciones vu l ­
gares : luego bien necefsica de armaríe como 
el Solapara defender los peregrinos de í lc -
líos , y felices producciones de fu cíhidio, 
porque hay fombra , que pretende ofuícar 
íus bellos explendores, niebla, que folicita 
obícurecer la claridad de fus rayos, y atrevida 
mano, que {con el fin de acreditar fu valentía, 
í) deflreza) intenta dar al Maeftro Cuchillada, 

Para reparar efte daño (que hafta ahora 
quedo folo en la inícnfible exterioridad de 
un pergamino)ocurre el Rmo. Feyjoo con 
cfta Carta, que intitula '.Júfla repulfa de ini-
qms acufaciones, y con ella , la cuchillada del 
pergamino es ya golpe de Timbal para pre­
gonar ííis triumphos , y poblar el ayre de 
fus merecidos aplauíbs. Carta llama á efte 
dodHfsimo Eíc r i to , b porque es tanta ííi fa­
cilidad , y viveza de ingenio, que el formar 
una p^rfeélifsima Obra , no le cuefta mas 
<jue eícribir una Carta *, b porque una Car­
ca del Rmo. Feyjoo, en el peío de Aftréa, 
equivale á muchos volúmenes de otras plu­

mas: 



mas: que fi en el aprecio de Al'exandiro va­
lia mas la Yliada de. Homero , que una Pro­
vincia ehcera, en la eftimacion de los Doc­
tos, un breve difcurío de efte Hombre gran-f 
de excede a una Provincia de E ía i to res . 

Intitula a fu Carta: Jufta repulfa , y es 
cierto , que es ju i la por qtialquier aípedlo 
que fe mire , y por qualquiera lado que fe 
contemple. Jufta , porque es natural la de-; 
fenfa , y mas quando la acuíacion íe ítipo-i 
íie iniqua y pues , como dixo el Emperador 
Juliano: Kadie /erta inocente > f t haftara qút 
le acp/ítjfen. [A)Ju/icí y porque eftá reípiran-

'cauejfit? do niodevación , í í i fr imiento, prudencia, mo-
terhyjíac. deftia , y equidad. Jufta > porque ion las ex-
/ S f prefsiones tan medidas , que no pudietao 
Ammian,! ¿efearfe mas ajuftadas *, y finalmente jiifta3 
b r o i i , ' porque í lendo coníejo del Eclefiaftico, que 

^ , íc tenpa cuidado del buen nombre-, (e) es iufto, 
be de bom :que nueftro Autor conferve el gloriólo titulo 
cUcap.4K de Autor original, que le ha grangeado tan-
v*1*' to nombre en la región de la fama,y pre­

tende borrarle la contraria pluma, querien^ 
do que un Monge , que vive en los paííes 

. ^ e Minerva , á expcnías de íu propio caudal, 
fea mendicante de agcna erudición. 

Cali-s 



Califica n u e ñ r o Autor las contrarias acu-
{aciones de inicuas , y yo no dexaré de te­
nerlas por importunas, porque para arguir-
le fobre quatro particulares capirulos, no era 
menefter deñemplar toda la deleytable har^ 
'monia del Theatro. Decir el Acuíador , que 
a efto le movió el fentimiento de la Reli­
gión Seraphica, es poner en armas a la f i * 
lenciofa quietud de los Clauftros y alteran­
do la placida tranquilidad de fu fofsiego , fin 
eípecial motivo para el imaginado tumulto^ 
porque íi ion eres los Ingenios Seraphicos, 
que critica el Rmo. Feyjcb (nada digo de las 
Flores de San Luis 3 que por fu minutifsi-
tna entidad 3 íegun nos la pintan los que ét 
dedicaron á íu examen , mas tienen de m i -
nimas , que de menores) ion otros tres los 
Seraphicos Alumnos , que engrandece 3 elo­
gia , y admira en fu Theatro Gritico : lá so­
lida íabiduria de el célebre Macedo ! la fe­
liz conduda de el gran Cifiieros j y la con-
íumada política de Sixto Quinto : Conque 
fi el Autor de las acuíadones comprehendio 
al Rmo. Feyjoo digno de íii enojo por cri­
ticar á tres Alumnos de la Religión Seraphi­
ca : le ha de juzgar dignifsimo de fu apre­

cio 



cío por aplaudir a tres Héroes de fu proprí^ 
Seraphica Familia. 

Supongo, que no es de mi cargo pe ía r 
las razones, argumentos, y autoridades de 
u n o , y ot ro; pero el entrañable amor, que 
profeílb a la Religión Seraphica (de que es 
buen teftigo mi amada , graviísima , y San­
ta Provincia de Aragón) me induxo a re-; 
ver con gran complacencia mia los elogios, 
que tributa á muchos de íus Hijos el Rmo. 
Feyjoo 5 y quando m i afeólo no íc refintio 
de la criísis, que hizo íobre los Efcritos de 
unos , y miró con alhago las exprefsiones lau­
datorias , que dedicó al mérito de los otros, 
es c o n í l a n t e , que fiendo muy preícindiblc 
el reíentimiento por los primeros , es muy^ 
debida la gratitud por los íegundos. 

Embayne, pues, la efpada el Autor de 
las acufaciones, íupuefto , que en el Sagra^ 
do Theatro de íu efclarecidifsima Rel igión 
le queda tan ú t i l , ameno, y efpacioío cam­
po en que lucir. Brille alli íu defpejado in-: 
genio ; ocupefe íu infatigable eftudio : figa 
con paífos de luz las huellas de el Sapien-r 
rifsimo Uvadingo, de el eloquenti ís imo Cor­
nejo , y caleíe de un buelo íobre los altosi 

ca«4 



capiteles, que levanto fu AnteqeíTor en ele­
vadas Torres. Dexe á nucftro fabio incom­
parable Benediíbino en la pacifica poíleísion 
de fu Theacro , donde luce , y lucirá eter­
namente , como Autor original , y famoíb 
defmayo de la imitación , como gloria de 
E í p a ñ a , explendor de la Cogulla, embidia 
dé los Eftrangeros, objeto de los diftingui-
dos honores de un Rey Catholico, digno de 
la eftimabilifsima memoria de el Supremo 
Oráculo j y veaíe , que Diana (Dioía de los 
Boíques , y los Sotos ) fatigada ya de andar-
íe á caza de deícuidos 3 fe convierte, como 
Daphne, en laurel, para coronar las vene­
rables fienes de el gran Feyjob , en cuyo 
dodo Eícrito nada encuentro contrario á 
nueftra Santa Fe y buenas coftumbres; por­
que parece, que leda á luz con elmifmo in r 
tentó , que efcrivib fus Obras el Eminentifsi-
mo Baronio : Obtemperantes ad hjíc di/quirenda Bar̂p írf 
trahimur , non altercandi libidine yfedratione tnf- App.tom. 

titutifro fideütcíte elucidanda. ( f ) Afsilo fiento, u ai 
íalvo mejor parecer. Madrid y y Septiembre i 

i . de 174^. 
I/idoro Franci/co Andrés, 

Üfémge Benediñino-Ofiercienfe. 
c L l -



LICENCIA m E L O ^ p i H A ^ J O . 

NOS el L i c D o n Thomas de Náxera Sal­
vador, de el Orden de Santiago, Ca­

pellán de Honor de íu Mageftad, Inquifldor 
Ordinar io , y Vicario de eíía V i l l a , y fu Par­
tido y ócc. Por la p re íen te , y lo que á Nos to­
ca damos licencia para que íe pueda i m p r i ­
m i r , é imprima el Libro in t imhdo : Jüf ta re~ 
pul/a de tniguas acufaciones, eícrito por el muy 
I luf t re , y Rmo. Señor Don Benito Feyjoo, de 
el Coníejo de fu Mageftad, y M a e ñ r o Gene­
ral de la Religión de San Benito: Atento ha-
ver fido vifto , y reconocido de nueftra or­
den , y no contener cofa opuefta a nueftra 
Santa Fe, y buenas coftumbres. Fecha en Ma^ 
drid a once de Septiembre de m i l íetecientos 
quarenta y nueve. 
• 

Lie, Naxera* 

-

Por íii mandado, 

Jo/eph Fernandez 



Jpf!(pBACION (DEL 0OCT. 0. Pl{AncISCO 
' Manuel de la Huertay Vega y Chroni/ia de el 

(̂eyno de Galicia yy Académico númerario de las 
peales Academias EJfanola} y de la Htftoria. 

M . P . S . 

HE v i f to , y leído coa la debida atención 
la Carta \ que el Rmo. Padre Maefti;o 

Don Fr. Benito Feyjoo, del Coníejo de fu Ma-
geftad, eícrive á un Amigo, con titulo Ácjuf-
ta repulfa de iniquas acufaciones y y me manda 
V.A.que ceoíurejy para poder con fundamen­
to decir mi d i f a m e n , es forzoío apuntar bre­
vemente lo que fiento del Autor^y de la Obra. 

N inguno , aun entre fus é m u l o s , ha ne­
gado á efte Eícritor una baftifsima erudi­
ción eh varias ciencias, iluftrada con la no-f 
ticia de las bellas letras , y fecundada con 
una amena eloquencia , que naturalmente 
ñumeroía perfuade al aííeníb de íus di ícur-
íbs. Tampoco es dudable , que es el prime­
r o , y acafo el único entre nueílros Efpanóles, 
que ha querido dirigirnos , abriendo un nue­
v o , ancho J y deleytoío camino para las cien­
cias ^ poblando de deleytofas flores las áridas 
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íendas que nos dexaron los antiguos. Creo 
que fueíTe efte íu objeto y y que laftimado 
á e ver florecer entre las otras Naciones las 
ciencias naturales con delicio (a fecundidad, 
quando en Eípana íe adquirían con íeco , y 
trabajoíb eftudio de t é r m i n o s , y voces abs­
t ra ídas , quiíb comunicarnos aquel bien , y 
hacernos apetecible la taréa. 

N o me parece que Eípañol ninguno 
puede negar íu reconocimienco a tan noble 
i d é a ^ q u e aunque le adquirió contrarios, tu­
vo ya en grandiísima parte ííi efedlo pues 
muchos aun de fus opueftos lograron, em­
peñados en contradecirle, íaludar las cien­
cias, fin aquella aípereza de fus principios: 
Pero algunos creyendo era improperio á la 
Nación , lo que realmente era i lu í l rac ion, y 
y doctrina , tomaron la pluma con indifcreto 
ze lo , y abuíaron injuftamentc de la defenía. 

N o es negable la dulzura con que el cé­
lebre Theatro Critico corrige , y enmienda 
los errores comunes i y la compoftura , y 
jnodeftia con que eftá e ícr i to , pedian de j u t 
ticia unos contrarios , que civilmente m o -
deftos , eígrimieífen los aceros de la razon^ 
fin el baftardo orin de el d i é t e i i o , ia ma-
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ledkenchj y la impoímra . Efte vicio , WñétnU 
go , no íblo de Ja Religión 3 fino de la policia, 
y buena crianza, tiene mas lugar en nncftras 
plumas, que en las eftrangeras, en cuyos idio­
mas íe leen, y admiran ardientes diíputas, apo-
logias, y controverfias, guardandoíe recipro­
camente el debido decoro a las períbnas. 

Bien notorio es quanto ha padecido cf-
te Héroe de la República Literaria, quando 
por inventor , y original de efte nuevo me­
dio ( que no puede negaríele efte titulo ) ^ra 
digni/simo de eternas alabanzas. 

Ya deícanfaba quieto , y al parecer en 
el Puerto, quando una futióla repentina tor­
menta le faca del abrigo, y le obliga á po*-
neríe en alta mar, para evitar el naufragio. 
Publico el R. P. Fr. Franciíco Soto y Mar-
ne , Chronifta General de la Religión Sera-
phica dos volúmenes en quarto contra va­
rios diícuríbs delTheatro ,con bailantes no­
ticias i pero enorme , é infelizmente mancha­
dos con tal exceílb de palabras, é impoítu-
ras, q ue hicieren de fu Apología una cor-
rofiva íatyra contra lo j u ñ o , y debido : aísi 
lo han fentido los Dodos. 

A medicar efta llaga es la preíente Car­
ta, 



t an t án colmada de razones, que perfuaden 
es fábula ridicula quanto del plagio íe vo^-
c e a , í i n íer neceííaria otra prueba, que ver, 
ademas de la que lian hecho los Efpañoles, 
la eí l imacion que hacen de efta Obra los 
íabios Eftrangeros 3 que faben diftinguir en­
tre original , y cooia. 

Qiiando íe hábla de los Eícritores ra-
moíos antiguos 3 y modernos, íe debe por 
jufticia citarlos con la veneración. , y ref-
peto ^ que c o n e í p o n d e á fus mér i tos , y tareas^ 
pero es licito , y mas en queftiones. natu­
rales , y profanas diíentir de ííis didla-
menes , y opiniones , fin que el contrade­
cirlas íea deslucir, n i ofender levemente la 
alta íabiduria que poíleyearon. Aísi vemos 
pradlicamente en las Univeríldades di íputa-
das > impugnadas, y defendidas variedad de 
opiniones en la Phyfica , y otras ciencias, 
fin que íea ofenía minima al Dodor , la 
vehemente inftancia de el arguyente. E>e 
ííierte , que aun quando el Theatro ( que lo 
niego) difintieíTe voluntariamente , y fin 
fundamento de la opinión de los antiguos, 
y en materias indiferentes, y libres los i m -
pugnaíTe, efto folo fe atribuiría en el . T r i b u ­
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nal de los Dodos á falca de razón ^ pero 
nunca á ofenía del refpeco, 

Llamaíe novedad el methodo del Rmo. 
Feyjoo , y por tanto íe quiere, aue íea lige­
reza , y falacia. Pero eíle es un íophifma i m ­
proprio y opuefto á la racionalidad j por­
que fi afsi en general íe concibe efta m á ­
xima ^ como verdadera, en qué clafle , y c t 
timacion tendremos á los inventores de las 
coías ? Será ju f to , que les demos el nombre 
de noveliftas , y falaces ? N ingún juicio creo, 
que afTentirá á ello : de fuerte, que la no­
vedad por s í , n i es mala , n i daíiofa , an­
tes sí muchas vezes ut i l i ís ima, y convenien­
te p fi el fin, y motivos que la per íuaden, 
no la vician. Hafta ahora los émulos de el 
Theatro no han deícubierto algún rieígo, 
o peligro Religiofo , 6 Político en fu me­
thodo , con que fe dexa pe r íuad i r , que es 
ú t i l , y digno de el mayor aprecio. N i aun 
quando lo que erifena el Theatro íe quiera 
notar como novedad, hallo por donde fea 
reprehenfible, pues lo mas notable es-coma-
áo de bPhyfica ,que fe quiere llamar mo­
derna i pero examinado íu origen con ver­
dad , y pafsion 3 fe Irálla fer mas anti-
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gua , qué Añíleteles : de fierte , que los 
modernos han diípercado aquellas principios^ 
en que los antiguos fundamuntaban fus fyf-
themas. Eftos los han refuckado y vi í r iendo-
los^, y adornándolos con las flores de un nue­
vo mechodo, y enriqueciéndolos con los fru­
tos ele gran multitud de útiles experimentos, 
haciendo con la mechanica vifibles los theo-
ricos axiomas de ííi ciencia. 

Como y pues , podremos eícuíarnos de 
tributar al Rmo. Feyjoo los mas eminentes 
debidos elogios, por Autor original de efte 
nuevo camino de las Ciencias naturales y a 
lo menos en nueftra Eípana , quando ve-, 
mos por la experienciaque ha fido el que 
ha enriquecido los mas áridos terrenos dé 
las Naciones eftrañas, con opimos frutos aún 
en lo c i v i l , y económico de fus tareas? 

Acufefele en buena hora , que á efte 
fin ha compuefto fus Diícurfos de agenas no­
ticias, Nadie pidió a un Jardinero háb i l , que 
fabricaífe flores, que cultive fus femillas/las 
multiplique, hermofee, y forme de ellas vifto-
í b s , y agradables ramilletes, es quanto puede 
pedirfe del arte. En efta Obra eícogib el Rmo. 
Feyjoo ^el Jardin de las Ciencias Jas mas cu-/ 

non —»• 



ríofas, y apreciadas queíiiciics; y con cllas^cri 
varios ramilletes, y diícuríos nuevos ^ ha brin­
dado á ios Ingenios de fu Nación á imitarle: 
y fien do dirigida principalmente á darlo aísi á 
oonocer / j r a fatisfacer el injuílo y y temerario 
cargo del plagió efta Carta y me parece es j u ñ o 
que logre la licencia , que íolicita. 

En ella fe vera la e l í imacion , que fu Obra 
ha merecido al Supremo Paftor de la Iglefia 3 á 
quien le íbbra el fublíme lugar que ocupa, pa­
ra que nueftra veneración le reconozca por 
Héroe de las Letras: la que ha debido a nues­
tro Monarca *, y al mifmo tiempo el aprecio de 
otras infignes plumas, libres de la comempla-* 
c i o n , odio > o liíbnja. 

N o encuentro coía que deíHiga á la Fe, n i • 
íc oponga a las Leyes de eftos Reynos. Ma-; 
drid j . de Septiembre de 1745». 

© . Franci/cQ Manuel de ta Huertd 
J Vega^ 
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O R quanto por parte de Don Fr. B&4 
nko Feyjoo^del Orden* de San Beni­

to , del m i Coníejo , Ex-General de ííi Sa­
grada Re l ig ión , fe repreíento en el m i Con­
íejo tenia compuefto , y deíeaba imprimir 
un Libro inti tulado: J^/?4 refulja de iniquas 
acu/aciones 5 y para poderlo executar fin i n ­
currir en pena alguna , íe me fuplicb fuef-
fe férvido concederle Licencia, y Privilegio 
para íu impreísion por tiempo de diez años^ 
remitiéndole a la ceníura en la forma or­
dinaria. Y vifto por los de m i Confejo , y 
como por fu mandado fe hicieron las d i l i ­
gencias que por la Pragmát ica , ú l t imamen­
te promulgada íobrc la imprefsion de los 
L i b i o s , íe difpone : íe acordó expedir eíla 
m i Cedu ía , por la qual concedo licencia , y 
facultad al expreílado Don Fr. Benito Fiyjoo, 
para que fin incurrir en pena alguna, por 
tiempo de diez años primeros figuientes, que 
han de correr, y contarfe defde el dia de la 
fecha de ella , el faíodicho , o la períona 
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iqitc fu poder tuviere , y no otra alguna, 
pueda imprimir , y vender el referido 
Libro intitulado \ Jufla refulja de inicuas acu~ 

/aciones, por el original que en el m i Con-
íejo íe vio , que va rubricado , y firmado al 
fin de Don Jofeph Antonio de Yarza , mí 
Secretario , Eícrivano de Cámara de los que 
refiden en el m i Confejo , con que antes 
que íe venda íe trayga ante ellos juntamen­
te con el dicho or iginal , para que íe vea fí la 
impreísion eíla conforme á é l , t rayendoaísi-
mifmo fee en publica forma , como por 
Corredor por m i nombrado, fe vio , y cor-
rigio dicha imprefsion por el original , pa­
ra que íe taífe el precio á que íe ha de ven­
der j y mando al Impre í fo r , que imprimie­
re el referido l i b r o , no imprima el princi­
pio , y primer pliego , n i entregue mas que 
uno íblo con el original al dicho Don Fr. 
Benito F e y j o o , á cuya coila fe impr ime , pa­
ra efeólo de la dicha correccion,hafta que pri­
mero efté corregido , y taííado el citado Libro 
por los de m i Confejo ; y ellando afsi, y no de 
de otra manera , pueda imprimir el princi­
p i o , y primer pliego , en el qual íeguida-
mente fe ponga efta licencia, y la aproba-

d z cion. 
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d o n y taifa ^ y erratas > pena de caer, e incur-; 
r i r en las contenidas en las P ragmát icas , y 
Leyes de eíios mis Rey nos, que íbbre ello 
tratan , y difponen : Y mando , que ningu­
na pe r íona , fin licencia del expreíTado Don 
Fr. Benito Feyjoo pueda i m p r i m i r , n i vender 
el citado L i b r o , pena que el que le i m p r i ­
miere haya perdido , y pierda todos, y qua-
leíquier l ib ros , moldes 3 y peltrechos que d i ­
cho l ibro tuviere , y mas incurra en la de 
cinquenta mi l maravedis , y íea la tercia 
parte de ellos para la m i C á m a r a , otra ter­
cia parte para el Juez que lo íentenciare , y 
la otra para el denunciador: y cumplidos los 
dichos diez a ñ o s , e l referido Don Fr. Beni­
to Feyjoo , n i otra períbna en fu nombre, 
quiero no ufe de eíta m i C é d u l a , n i profi-
ga en Ja impreísion del citado Libro , f in 
tener para ello nueva licencia mia , ío las 
penas en que incurren los Concejos, y per* 
íonas que lo hacen fin tenerla : Y mando 
á los del m i Confejo, Prefidentes, y O i ­
dores de las mis Audiencias, Alcaldes, A l ­
guaciles de la m i Cafa , Corte , y Chancille-
i i a s , y a todos los CoiTegidores, Aísií lcn-
te j Governadores, Alcaldes Mayores, y Or-



Hinarlos , y otros Juezcs y Jüf t icks , M i -
niílfaos, y perfonas de todas las Ciudades^ 
Viilas y y Lugares de eños mis Rey nos , y 
S e ñ ó n o s , y á cada uno y y qualquier de ellos 
en fu d i íb i to y y jurifdiGcicn, vean, guar­
den 5 cumplan , y executen efta m i Cédula, 
y todo lo en ella contenido , y contra fu 
tenor, y forma no vayan , ni paííen y n i con--
íientan i r , n i paífar en manera alguna y pe­
na de la mi merced , y de cada cincuenta 
m i l maravedis para la m i Cámara. Dada en 
en Buen-Retiro á cinco de Septiembre de m i l 
/etecientos quarenta y nueve. Y O EL REY. 
Por mandado del Rey n u e ñ r o Señor. Don 
Aguft in de Montiano y Luy ando. 

ello OfíífioO I-b ?.0'*oiri2 zcÁ non.D t J ^%} 
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F E £ <DE E t f i J l 'J T J S . ' 

ESTE Libro in t imhdo: Ju/larepul/a de m~ 
quas acufaciones, íu A u cor el M u y Ilus­

t re Señor D o n Fr. Benito Feyjoo, del Coníejq 
de fu Mageftad, eftá fielmente impreíTo^ y 
correfponde con íu original. Madr id ^ y Sep­
tiembre 13. de 174^ . 

' U 'A WwSl •fcl3ílfiíí!*n'3 ^liJlSíi- d í í ^ i ••0».-1fi"rjM-
L k . S)on Manuel Licar do 

de (¡faera. 

Corredor General por ííi Magk 
6 * — i m m ¿ — i , , 

SUMA m L A TASSA. 

TAíTaron los Señores del Coníejo efte L h 
bro. intitulado: Jufla repul/a de iniquM 

acufaciones y á ocho maravedís cada pliego, co­
mo mas largamente confta de ííi o r ig ina l , a 
auc me remito. 
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G 
I Etor mlo : Si eres uno de los muchos, que 

_ j Vieron dos tomos, que foco ha y con el t í­
tulo de Reflexiones Apologéticas foíre todas mis 
Obras 3/alieron de las tinieblas a ¡a l u ^ en la I m ­
prenta de Salamanca} eres también uno dé los mu­
chos j que Vieron el mas feo atentado} que fe come~ 
fió en la tf^epublica Literaria defde que hay plu­
ma, tinta, y papel en el mundo. Vtfte unEJcrito} 
donde cada letra es un borrón. Vifte un Efcrito) don­
de la ira 3 la rabia ¿ el odio Vertieron toda fu fondo­
na. Vifte un Efcrito de pies a cabera organizado 
de ru/iieidades, ficciones, y quimeras. Vifte fen Ef­
crito , cuyos quatro elementos fon la ignorancia, la 
rudera y la maledicencia, y el emhu/ie. 

Mas fiendo tal el Efcrito) me dirás, a quépro-
pofito me fatigo en impugnarle ? Su propria indigni­
dad no dará a conocer a todos lo que es* Ko fuera 
mejor affentir con un filencio defdeñofo al defprecio, 
que de él hará el publico } No dirán al contrario 
muchos f que algún Ipalor tiene e/te Efcrito, quando 
yo ju^go conteniente rebatirle} No dirán muchos 
ajsimifmo, que algo debe de fer en la (República L i -
teraria el 'Padre Soto Mame, quando no tengo por 
indecorofo fatir a medir m él la pluma i 0 ¿¡ué po­
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co te haces cargo, Letor mk \ de que tos mas de los 
hombres'no efthnan, ó dejeft'man las cofasy en aten-
don a f u Ipalor intrlnfeco yfino alarias árcm/lan~ 
das muy extnnfecas i Yo te froteftQ) que f t el Tít*-
dre. Soto Mame no fuejje ?nas que el Tadre Soto 
Mame, con gran ferenidad le dexaria llenar el pu* 
blico de libros fobre libros. Si el Tadre Soto Mar-
nem fuejfe mas que el TadreSoto Marney haría j o 
de él el cafo que hice de otros impugnadores mucho 
menos infelices, que él. Tero ejje Tadre Soto Mar* 
ne fuena fer Chroni/ia General de la Religión de San 
Francifco. Ejfe Tadre Soto Marne es miembro de 
la mas mmerofa Familia Regular, que tiene la Igle~ 
fta de Dios. Si aun no me has entendido) me expli^ 
curé mas. Los mas de los hombres no fon capaces de 
hacer juicio de unUfcrtto por lo que él és yfino por 
unos accidentes inconexos con f u legitimo precio y en­
tre los quales tiene el primer lugar lo que fuena el 
carañer de el Autor. Advierte y puesy que fuena mu­
cho la qualidad de Chrontfta General de una Reli­
gión tan dilatada a e/ie gran Jonido proporciona, 
el innumerable Ipulgo el concepto de la Obra. 

Aiin fin atender a ejja qualidad y halla motilo 
para formar de ella una idéa Ventajo fay f l es Verdad 
lo que fe dice y que el Tadre Chromjia eJcriVto por 
encardo de f u Religión y y que efla co/ieb el gajlo de \ 



la Imprenh. Sí es vérclad 3 Jigo conílklondmenté¿ 
que yo no puedo creerlo.Mas aunque yo no lo crea^ni 
lo crean los que hacen la reflexión ¿ehláú^fon mfini^ 
tos los que lo creenfPueflolo qual^fe hacela fupofi-
cion innegable y de que a la numerojtfsima Religión 
de Francifco nunca le faltan algunos fugetos muy 
hábiles. T de ella refulta, que fi el Tadre Soto Mar-
ne entre todos fué elegido para efta empresa fué con* 
Jtderado por el mas hábil de todos y ó a lo menos por 
uno de los mas hábiles, Qualquiera, que Jólo dijcur~ 
ra fobre eflos principios [y fon infinitos los que no 
fueden difcurrir fobre otros) como puede menos de 
contemplar la producción de el ̂ Padre Chronifla, co-
mo digna de el aprecio de todo el mñndol 

Es el Padre Soto Marne miembro de una Reli­
gión numerojifsima } y de efta circunftancia refultd 
a^ia el Ipulgo una Ventaja notable al crédito de / k 
Obray porque de aqui le loiene tener mas de chiquen-* 
ta mil Panegyriflas de ella dentro de el ámbito de 
E/pana \y tales Payxegyrift as y que fon oídos de to­
do el mundo y porque f u proprio inflituto les da oca-
fion para tratar con todo genero de gentes, y les con~ 
grega infinito numero de devotos. Con que por to das 
partes faena una tumultuante gritería 3 de que la 
Obra de f u Chroni/ia es una cofa grandes fiendo^po ri 
qualquiera parte ¿¡ue fe mire 3 la mas dejpreciabley 



¿mt haftá ahwit f d í o de las ímpreriius de Efpafía» 
Con/Jdera y pues, qué dirían los que gritan e/lo }Ji 
a ju locería no refpondieffe yo mas que con mi filen* 
áo \ Levantar i an mas el grito ¡ clamando que yo ca­
llaba de contendidoy porque' no teniay que re/ponder. 

No quiero yo decir} que efta fea general en 
la Religión Seraphica 3 donde hay tantos hombres 
doBi/simos } y difcretifsimos 3y en el mi fino grado 
defapafsionados ^y amantes de la Verdad. Mas qué 
han de hacer t f t os ¡fino callar, quando f u lio^no pue-* 
defer oída entre el tropel de la multitnd, que Ipoceal 
Yo sé muy bien, que algunos prorrumpieron en dolo-
rof os gemidos ¡y ft les lleno de rubor el femblanteal 
moftrar la parte de las infinitas citas fialfias de f u 
Chmiifia. ^ero efto es todo lo que pueden hacer, 
tiendo f u caufa deploradla, y aun efto fie tén cajl 
frecifados a ocultar de los que con/Iituyen pueblo 
en fti^epublica. 

N i yo me atreto, o puedo culpar a effe mifmo 
(pueblo, el qual procede fin duda con buena fiee ypor 

m lo menos hafta ahora. Los puntos en que me impug­
na el T . Chronifta fon tan dift antes de f u conocí-
miento, como de f u eftudio. Qué importará que mu~ 
¿hos de los que componen effe Pueblo ,fedn buenos 

. jafcolafficos, buenos Theologos morales, buenos 
predicadores,/¡fon eftranas a e/fus facultades, las 

mate-
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matertas ¡ fohre que rueda h di/puta > Si no han 
tyfto y7íi tienen los libros } de donde les ha^ia deve­
nir el de/engaño \ Tor otra p4?xt/e íes hace increihle 
(.y no lo e/ir año ) queJu Xhronifla hable con tanta 
arrogancia, y fati^faccion3Jt no eftuVtefJe muy cier­
to de todo lo que pronuncia. (Divo-, que no lo eftra-* 
no jorque aun k muchos de los que fniran con indi­
ferencia la que/lion, engaño effa afeñada jaBancia. 
X en efeBo quien creyera y que a la hinchada pompa 
de un parcununc montes yno ha^ia de corre/pon-
der otra producción , que la de un ndiculus mus? 
Quien creyera, que un ^eligiojroyy ^eligiofo de tal 
caraBer, haVia de o/lentar como Verdades evidentes 
las que para los que manejan los libros conducentes 
al affumptofon Vtjthlesfaljedades} Verdaderamente 
efte es un phenomeno muy raro en el Orbe Literario, 
y que por tan raro nadie debe eftrañar, que a muchos 
fe hiciejfe increíble , mucho menos a los que eran in-
terejfados en que ejjas faljedades y fuejjen Verdades 
evidentes. 

Mas ftn embargo de haberte exprejjado las ra­
bones que tengo para rebatir al Tadre Soto Mame, 
no fien fes que efto fea para mi un empeño muy serio. 
Entre los motivos que hay para refponderle los 
que hay para defpreciarle, tomaré un rumbo medio, 
que es repnfentar al publico el examen que hice de 
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algunas pocas hojas de/kprimer tomo,porque eflú 
es lo que baftü para que fe haga juicio ¿el todo de U 
Obra. En effas pocas hojas J?era el puUico tantas ca-* 
lumniasgroferas y tantas impofturas malignas, tan-< 
tos falfós y y fucios diferios, que rio podra menos dt; 
a^ergm^arfe ypor el honor de la TSlacion Efpañola^ 
de que en Efpana Je haya dado a lu^ publica una 
Obra de tan W/ 3y haxa condición. Juntamente lpe~ 
ra el concepto que fe debe hacer de quanto haya e f 
critOy o quanto efcrha en adelante el (p.Soto Mame*. 

Accipe nunc Danaum infidias,<T crimine ab um 
difce omnes. 

(Decia el gran Virgilio quando fe difponia d referir^ 
los emhu/ies de el Griego Sinon. Yo puedo decir mu-i 
cho mas de el T . Soto Mame y que Virgilio de el en~ 
ganador Griego, T afsi apropriaré d mi ajjump-i 
to el paffage Cariado de efte modo: 

Accipe nunc Soti in/idias y i $ crimine d multo 
difce omnes, 

!De muchas impo/luras en pocas hojas y qué fepuedé 
efperar en dos tomos y [¡no impo/luras innumerables* 
No tengo y Letor mió > mas que decirte por ahora,: 
Y afsi VALE. 

JUS 
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JUSTA REPULSA 
DE INIQUAS 'ACUSACIONES 

EN GART^j DE El i , . , .. . . 

MAESTRd PEIJQÓ 
A U N AMIGO SUYO. 

Uy Señor mío: Haviendofrie Vmd^ 
elcríco no ha muchos' diás,^cjue-
ííippnia huvieíTén llegado a mí-
mano los dos Tomos, que con 

íl t i t i lo de reflexiones Apojogetic^s dio á luz 
contra mí el R. P. M . Tr. ttáhcííco de Sdco y 
Marne , Chroñifta de la Religión Seraphica, 
y pedicjome en coníequencia le expreílaíle el ¡ 
d í d a m e n , que' Káciá'de. díchá 'OBrá, le re t 

A í o n ^ 
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r pondi, que aun no la havia v i f to , y acafo 

no la vería; ahora 1c aviíb, que pocos dias ha 
me vino de Salamanca por el Ordinario de 
aquella Ciudad áefta^ fin carca alguna, ni* 
otro aviíb 3 que el que medio el mifmo Or­
dinario de que íe la havia entregado el L i * 

\ brero. Y porque ya leí en el primer Tomo lo1 
bailante para hacer concepto de el todo de la 
Obra v íe le expondré á Vmd. con la íinceri-
Á i i y que me es tan connatural. 

Digo, pues, que ellees el mas niiícra-
ble cícrito de quantos hafta ahora parecieron 
contra mí. Efto por quatro Capítulos. Pri­
mero , por íu irrifible eililo. Segundo, por 
ííi groíTeriísima dicacidad. Tercero, por ííis 
contradicciones, Quarto , por íus infignes, y 
frequentes impofturas. Pero es poísible , d i -
rli Vmd. que Obra compuefta por un Chro-
nifta General de la Religión Seraphica abun­
de de can enormes vicios? S i , íenor. Es 
poísible, y es exiftentc» Y no me atreviera i 
afirmarlo con tanta feguridad, fino pudieíle 
probarlo con la mayor evidencia. Qué quie­
re Vmd l Sale cal vez un monftruo de la ma­
triz de donde menos íe eíperaba. 

La Obra eíU dedicada á mí\ Y. eñe es el-
ma» 



ijias eflra-So modo devitiuxltarmé y porque de^ 
dicar n? un eícrico codo lleno de los mas tor­
pes dicterios, y mas groíTeras injurias contra 
mi, que ocra cofa es fino una declarada, y, 
civilárriíion ? No le corrcfponderé en eíU 
parce} porque tal genero de defquice , íbbr^ 
íer muy improprio en mi perfona, en ni a» 
gun modo me defagravia. Voy, pues , á lo 
que importa, exponiendo á Vmd. en varios 
§. §. elconcepco, que merece la Obra. 

/ 

M O T I V O DE EL P A D R E S O T O 
para eícribir contra mi. 

• . • • • • • • • • • • 

Ste maniiíefta en el que llama ^Prolog^ 
Introducción , y Dedicatoria 3 por las 

figuientes palabras: latente es a quantos mane­
jan las Obras de V, %Pta eljufttfsimo fentimienta 
4e la Religión Seraphka, que no habiéndole de/-* 
merecido los mas afeBuo/os re/petos , /e mira 
ofendida en el honor de muchos de fus iluflrifsimos 
hijos, ExpreíTa luego quienes ion ellos, pro^ 
ííguiendo aísi: 
j Sin m s funi<mtnto , que el ̂ que ahita la 

A 2. Volun* 



^¡úntarieddd ̂  Ufrhcñpetchn, o él*engatio y mfd& 
m,a la juicio/a fabiduria ^y fo l i i a critica-
de el clari/smo (Doftor 3 el famo/o y y VenerahU* 
pr. ISlicolao de L j r a *, Id celebrada erudición 9 y* 
feracidad hi/iorica de el 111.™* y Verteraíle íD.Frv 
'Antonio de Guevara y la prodigio/a fahiduria \ y 
cofjftante purera de fee de el iluminado íDoBor 9 y 
ejdarecido Martyr el íB, ^aj mundo Lulio \ y el 
antiquifsimo Jíempre Generado milagro de las Flo­
res de S. Luis de el Monte, . 

Eftas injurias 3 dice, le mueven a tomar 
Va pluma para rejtflir la fuerza conla fuerT^a ( y 
aquí peníando, que íe eleva al eftiloíubli^ 
m t y íe enloda en el cftrafalario) difipando a 
fogofas radiaciones de la Verdad las den/as nubes, 
que compaEiadas a Vaporo/as preocupaciones de el 
engaño £ Gaguean fo/lenidas de el mas injuftifica** 
He empeño. 

Voy a dar íatisfaccion al P. Chronifta í o - \ 
bre eftos cargos. Y lo primero digo, que es 
falfifsimo , que yo haya infamado la jiiícioía 
íat>iduria , y íolidá cricica de Nicolao dé Lyra/ 
Venero efte Author como muy fabío, y de 
vida, exemplar. Nada obfta a ] eflp háver' d p . 
chor que. me parece totalmente improbable íii: 
cxpoíicion de aquel lugar de JExequiel; Sed 



. I 
4p t<Pygmti ) f k i erant in iumlus t u h , enten­
diéndole de los Pygmeos própriamence tales, 
qiíales los pintan Plinio, Phiíoftrato 5 y otros 
ahdgubs v efto es, una progenie 3 • Q nación 
de hombrecillos de no mayor altura, que un , 
codo. La fama de un fabio v, que cícribió l i ­
bros1, no íe denigra por haver proferido al-; 
guna propoficion totalmente improbable. 
Adonde ettá el D o d o , qüe haviendo eícrito 
muchos > no incurrió uno, u otro deíacier- .» 
to ? No fe vé a cada paflb improbar los Expo-, 
fitores Sagrados efta, o aquella expoficion; 
ya de efte 3 ya de aquel Santo Padre, fin que • 
por eílb nadie entienda , que le infaman , y : 
faltan á ííi rcípeto? Qué flechero hay, por 
dicftro, que fea, que flechando toda la vida | 
fiempíe hiera el blanco ? í 

Digo, pues, que me ratifico , en que 
tengo el íentir de Lyra por enteramente i m - ' 
probable, jPtym efta es oy la exfofiáon mas 
de/iaíida de tódas. Y fi él P. Chronifta hwvie- -
ra notaáó la partícula oy, dé 'que he ufado, 
ch efta propoficion , viera',1 que era impor^.. 
tániísírho para el caíb elf numero de- Expófi-» 
tóres antiguos, que acumula á favor de la ex-
poficion de Lyra. : v r - i 

. ,£51 
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. , :E | el ea íb/qwé la improbajbíiyadí áfe h 

opinión de Ly ra no nace de lo que fe fup^ 
en {osvticmpos anceriores á Lyra , ni en tiem^ 
po de, Lyra , ni aun en dos figlos defpues» 
^nces por falta de noticias de Geographia, ju 
de la Hiíloria natural, en fee de los Autho-^ 

i es, que afirmaban la exiílencia de los Pyg-» 
nicos, íc tenia ella, fino por cierta, ppr> 
probable *, y aísi no havia inconveniente ea 
entender la woz'̂ Pygmeos como eftá en la VuU 
gata. Oy ya íe fabe, y íe (abe coi; coda cer-. 
teza , que no hay tal Nación ejtrel .Mundo¿ „ 
porque no hay parte habitable,en él f por lo 
menps de nueftro continente, donde ponian 
los Antiguos losPygmeos ) que no hayan pk» 
íado algunos de tantos Miísioneros, ó Co-t 
merciantes, como íe han eíparcidó por el 
Orbe , y ninguno halló en el tal Nación. 

A cílo opone el P. Chronifta la corta e £ 
tatura de los Groclandos, Lapones , Samo-» 
yedos, y otras Naciones Septentrionales, co-» 
mo fi eftos fueíTen verdaderos Pygmeos. Pe^ 
í o el Pw Chronifta tomó muy mal la medida 
ala eftatura de eífas Naciones. El Geographei 
| | Marjriniere:, que es el que. ñ a s correóla, y 
mas amplamente eícribió hafta ahora en U 
^ r facul-



íicutiad Geográphica , derpucs de decir; que 
los Lapones Ion los hombres mas pequeños 
de cod J el Sepcentrion, añade immediacamen-
te , que íu eítacura comuta es de tres codos, 
lo que es fer tres vezes mas aleo, que los Pyg-
meos , á quienes no dieron mas que un codo 
de eltatura los Authores, que hablaron de 
cilos, y eilb fignifica la voz Tygmeus \ efto 
es, cubndts. Con que de poco le firvib al P. 
Chroniíla andar para efte, y otros muchifií-
mos puntos de los dos: libros haciendo quefta 
bn los Eícricos dé D. Salvador Mañer , fin 
hacerfe cargo de lo que íe reípondio á elle 
Eícritór: Bt hxc de 'Htcoho Lyram. 

En quant:> á la poca finceíidad Hiftoi íca 
dé el lIÍJno 'Gievara (dexando a íalvo mu-
thas excedentes prendas, que por otra parte 
tuvo ) lo dicíia dicho j y alia íe avenga el K 
Chronifla con el Jeíuíta Andrés Scoto, y el 
BibÜorhecario D . Nicolás Antonio, pues yo 
nida mas digo en eíle punto , que lo que e t 
tos dos famoíos Críticos dixeron j y lo dixe 
por el miímo motivo , que e l losef to es, 
cumplir con la obligación de Critico, dando 
luz á los Ledores para que en materia de Hi£ 
loria no fe engaiíen aceptando noticias filías 
j>ur verdaderas» L o 



I 
Lo mifmo proporciomlmente , y auij 

con mas razón , pu.?do aplicar á lo que dixe 
dé el Arce de Raymundo Lulío. Muchos anos 
antes de eícribir en eíle. aíRimpto íiie lafti-
maba de los que fundados en unas noticias 
yagas, de qû e diqiio ^.rte víervia. para inC-
.tr.uir..en:cod3sJ^s Ciencia^^.y difcurrir con 
acierto en todp generof de,alfumptos , pen-
íktiáo hallar en pl uKi'^p&frúma xhpfqio i n -
tcleduai, perdiaix malamente, el tiempo en 
mandar á la.^m^mpna aquel agregado de inú­
tiles convinacianes . fucediendoies lo mifmo 
que a los4^veíligadore§ d^ la'piedra philoío-
phal, cuyip trahajp. íp; va todo en humo, 
fin ganancia, ajgunaV, antes Cojrji perflidaj 
quando íi tieippo , 1 que gafen en eflb, 
empleaíTenci i^pren^í ^lg^ní Arte útil 3 no 
dexari^n de- Jpgr.ar , algún fruto. Digo , que 
íi Ips que íe aplican.a aprehender el .Arte de 
Lulipa .empleaíleii el t i empoque gaftan en. 
elío j.en.lccr otro?, librps buenos f íe hallarían 
ai'fin devU q^enta,<ppia muchas Utiles noticias, 
qpuando de LuUo.j^o pueden íacar cpnoci-
niiento .alg^nq,,^!/!^^ explicar, ( mejor di-
r i^ implicar;i con ^n^ myfteriofa gerigonza 

^lo que ya íabcnpor otro eftudio.EftacpnjpaC' 
fio» 
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fioii me movió a la obra de miftricordia de 
deftngañar á los pobres , que caen ^ o en 
adelante pueden caer en error tan nocivo^ 
para que no malogren miferablemente el 
tiempo. 

Pero quiero dar graciofamenre 3 que la 
Crit ica, que hice de el Arte de Lulio ^ no 
haya fido jufta. N o hizieron la mifma 3 y 
algunos mucho mas acre, el Canciller Ba-
con , el Padre Renato Rap in , el Padre Juan 
de Mariana, el mifmo Lucas Uvadingo, inf ig-
ne Analiíla Franci ícano, el Premonftrateníe 
Eufebio A m o r t , Don Nicolás Antonio , Don 
Diego Saavedra, el Marqués de San Aub in , 
nueftro Don Juan de Mabillon y y noviísi-» 
lilamente el dodliísirno Modenés Luis A n ­
tonio Muratori , todos Autores famoíos ea 
la República Literaria ? Pues por qué no f i ­
ne con ellos. sí íblo conmigo ? Es el ca íb , 
qtie quiere hacer el defenrendido (como los 
dos Apologiñas Capuchinos y que le prece­
dieron ) de que huvo otros Autores, y A u ­
rores celebres, que dereftimaron totalmente 
á Lulio j haciendo la qüenta de que la au­
toridad de. uno folo , poca fuerza puede ha-
xcr 'n i publico. Qué fuera , íi yo añadiera 

B lo 
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lo que dicen' de Lul io Nicolás Eymerico, 
Natal Alexandro, y ceros , y fubferibiera á 
fu d i f a m e n ? Si el Padre Chronifta Gene­
ral íabe , como es verifimil , lo que ellos 
dos Autores eícrivieron de Lul io , en vez 
de quexaríc de m i Critica , debiera darme 
las gracias por m i moderación. Y aora m u ­
cho mas , quando aun tan provocado no lo 
hago. Es , pues , una de las muchas de el 
Padre Chronif ta , decir , que yo he infama­
do la pureza de fee de Raymundo Lul io , 
quando de efto enteramente me abftuve, 
aunque pudiera feguir el d i f a m e n de N i ­
colás Eymerico , que en la íegunda parte 
de el Direólorio de Inquifidores efpecifica 
hafta cien propoficiones erróneas , que íc 
hallan en las obras de L u l i o , 6 por lo me­
nos el de el famoíb Annalifta Franciícano, 
que dice , que la mayor , y principal parte 
de las propoficiones notadas por Eymerico 
realmente eftán en los libros de L u l i o , de 
las quales , añade } algunas ion dignas de 
cenfura. Veafe fobre efte punto , y íobre to­
do lo que toca á Raymundo Lulio la Carta 
13. de m i h gando tomo per toúam, 

Quanto á las Flores de San Luis de el 
M o n -
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Monee, en mi (egundo tomo de Carcas ten­
go evidendísimamence probado, que el de­
cantado milagro es falíb,y fupueíío: que lo 
que dicen los Eícritores Franciícanos íobre 
cftc aíTampco ^ermiciendo que íe verifique 
de algunas flores milagro fas , que huvieííc 
en otro tiempo ( pues pudo haver milagro 
en ocro tiempo, y faltar en cite ) es eviden* 
temente inadaptable á las flores, que fe veen 
en elle : ya porque es mucho mas proba* 
ble, que no ion flores : ya porque aunque 
lo ícan , no ion azucenas , 6 lirios azules, 
como dicen los expreflados Autores , fino 
unos quaíi átomos blancos \ ya porque no 
íblo íc hallan en eíTa Hermita , de modo, 
que en toda la redondez de la tierra no ha­
ya otras íemejantes a ellas , como afirma 
üvadingo , qmhus fimiles mdfíái con/fidmtur, 
y lo miímo el íeñor Cornejo en Caftcllano, 
antes íe veen en innumerables fitios , afsi 
de efte País, como de otros, eípecialmcncc 
donde hay humedad, como bodegas, laga­
res , y en algunas leguas de el territorio, 
donde eíla la Hermita de San Luis, ion co-
munifsimas : ya porque en la mifma Her­
mita, no folo fe defeubren el dia de el San-

B z to. 



t o 3 y mientras íe canta íu Mifíaj como cií* 
cen los Escritores citados, pero en otras ho­
ras , y dias. Todo ello coníla pleniísima-
mente de la información autentica^ que de 
orden de el iluftnfsimo fe ñor Don Juan 
Avello , Obi ípo de Oviedo hizo íü Provi-
íor ( que oy lo es de el Arzobifpado de San­
tiago , y Arcediano Cardenal de aquella Igle-
fia ) Don Policarpo de Mendoza , deíde eí 
dia 16, al 11, de el mes de Agofto de el 
ano 1744. y fe conferva en el Archivo 
Epiícopal de cfta Iglefia. Y aunque en el 
ano antecedente íe havia hecho otra > en 
que íe pretendía probar la exiíicncia de el 
milagro ,110 fe logro el intento por las evi­
dentes nulidades , dolos, y falencias , que 
Iiuvo en ella, como tengo demonftrado en 
el fegundo tomo de Cartas, defde la pagina 
3 ^ 1 . hafta 35)2. 

Y efta es toda la fatisfaccion , que de­
bo dar al Padre Chronifta fobre los qua^ 

fto c r í m e n e s , de que me acuía , y que 
tanto han irritado fu humor 

v i l io ía 

a 
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é m E L E S T I L O D E E L P A D R E 
Chronifta. 

§ . I I * 
rJjvorhvn*'-'?'^- m zv,*h neo j i a r i Jceg 

" I 1STE es. el mas infeliz , y deípreciabfe 
|~~^ de el Mundo v io qual confi í tecn que 

queriendo á cada paflb elevai'íe al elegan­
te , y cuko , para lo qual ciertamente no le 
i i i zo Dios , con la miaña frequeneia cae en 
el extravagante., y ridiculo. La extravasan^-
cia y y ridiculez pende , no de un capitulo, 
o vicio í o l o , fino de diferentes. El prime­
ro viene de la provifion^que hizo de unas 
quantas voces 3 que le parecieron , o altiío-
nances, ó mas armonio/as que otras para i n ­
troducirlas en efta^ó aquella cíaufula, como, 
y quando pudieííe. V . g. radiaciones y e/plendc* 
ro/o , infundamentable ; ínfundamentabilidud , ro* 
hu/lar \ incontefiabley incontsxtahihdad, omnifab 'í^ 
Udadj ( por omniíciencia) prefumbtuofo pre/ump*-
tuofídad y coacacn, temojldades, pdboro/o, cecucien*-
U y agitar y cmgruenáalidades, ajfuntar, ¿esfilos^ 
úfe, Eftas voces alguna vez entran fin vio­
lencia ^ muchas con calzador ^ y otras íe acor 

niOn 
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modan á Dios ce la depare buena 9 vengan, o 
no vengan v v.g. paDoro/a ^erí/kacion y genero/^' 
coaccimes. Que viene á íer el cuenco de la Da-
miíela_,c]uc liaviendole caído muy engracia 
las voces exterior , y infdtblcmente , rebaneaba 
por lucir con ellas en la conver íac ion , y no 
hallo como, hafta que eí lando en viíica , á un 
gaco^epe llego a enredar cerca de ella, d i -
xo con indignación : zape aqui infaliblemente> 
hay gato mas exterior^. 

Enere las voces de el Padre Chronifta, 
que he í cña lado , hay unas , que ion exoci-
cas, y otras excramboticas , b unas mifmas 
ion uno , y ocro: v. g. efplendorofo , robuflar, 
affumptar , infuniamentabilidad , incontextabili-
dad y desfilos , congruencialidades. Laí l ima cs> 
que entre los Académicos , que compufie-
ron el Diccionario Caftellano, no huvieíTe 
uno de el genio inventivo de el Padre Chro­
nifta , que fin duda le tendriamos mucho 
mas cop io ío ; mayormence quando debo fu-
poner y que nos dexaríaen el las voces , que 
neniamos anees, con la mifma figniScacion, 
que atribuye á las nuevas , que introduce, 
añadiendo eftas a aquellas. V . g. a la voz 
congruencia añadiría congrdencididad , a la voz 

0/H-



mnifcio anadiría omnifciUe. Efpecialmenee pa­
ra los Poetas feria una gran conveniencia 
tener voces de íobra> porque tal vez en la 
voz nueva hallarían la coníonancia , y n u ­
mero de filabas , que necefsicaííen , y no 
tenían en la antigua. Pongo por exemp!or 
quando fe necefsitaíTe un coníonante de Im 
mmofo , que por el contexto debieíTc aludir 
en ¡a íi unificación a efta mifma voz , como 
en las de lud¿o y brillante y re/plandeciente § no 
hallaba la coníonancia , feria un teforo pa­
ra el Poeta tener á mano la voz e/jkndo^ 
rojo, 

Efta , y la de radiaciones Con las dos mas 
dilemas que tiene , y vienen á fer como ca­
beza de mayorazgo de fu eftilo pompoío: 
aísi 1c vienen varias veces al cafo o él pro^ 
cura que vengan. También la voz prefump-
tuofo es muy de fu cariño y porque uía de 
ella con frequencia. En íu primera reflexión, 
que aun no llega a dos hojas, demás de el 
abílraólo prejumptuojidad íe rtpite quatro ve­
ces el adjetivo pre/umptuofo. 

El fegundo capitulo , que eonftituye r i ­
diculo fu eftilo 3 quando quiere elevarfe ai 
culto ^ es la extravagante aplicación de las vo­

ces 
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ees , para erigir íobrc ellas daníí i las íonoms; 
V* g. ia paltorofa Aerificación de eíie infmftife 
fimo principio. El adjetivo páüoro/o viene con 
el íubíuinrlvo Aerificación y como el ion con 
el terukque de Quevedo. Proporcional imita-* 
cion de las fanáticas Phehaies. Eí lo vale un 
miHon para atolondrar á fimples. Q u é glo­
río í o quedaría de íer el primero , que i n ­
troduce la voz fphehades en el Caíceilano, 
quando íe encuentra rariísima vez aun en 
los Poetas Latinos ! Adrada la A ana curiofi-
dad a imimderaciones de la pre/umptuo/tdad únu¡ 
hictoja y a tropel la aquellas fio Piedades del fiaber. 
N o era n i con mucho tan irrifible co­
mo efta aquella cultedad, de quien por eC 
carnio dixo Qucvedo-: ^^Í? linda recancantllal 
Pues hay es barro, ^O €J mi animo ofender ia 
intencional, feracidad de fin palabra. Y juntefe-. 
k eftotra , Aenera la Vulgaridad la Critica de 
V . fRnia. como ilufirada de una omni/cibHidad. 
comprek'nfi'M. N o es tán poco malo los afm 
jos y que robufta la autoridad. Pero á todo ex­
cede la pompa del ciaufulon figuiente : M> 
ufiohi a tomar la pluma para refi/iir la fuerza 
con la fuerza 5 di/sipando a fogofias radiaciones 
de h Verdad las denfas mées , que comparadas. 



i ? 
I I Vaporo/as preocúpaciones del engaño y Gaguean 
Jo/ienidas del mas inju/ii/icable empeño, Quan-
do liego á efto la mas cuita latiniparla ? Las 

fogofas radiaciones, ymhes comparadas , y }?^o-
rojas preocupaciones ion capaces de hacer c[~ 
cremecer á un Fierabrás. Pero quales íean 
eftas fogoías radiaciones del P. Chronifta, 
abaxo íc lo explicaré á Vmd. en parágrafo 
a parte. 

El tercer vicio de el eftilo de el Padre 
Chronifta, y frequentiísimo en é l , confifte 
en los retruécanos infipidos, y afe¿lados ion-
íbnctes, proprios de Prcdicadorcillos barbi­
ponientes j y aun entre eílos, los mas, coa 
deícíeñoíb tedio; huyen de efta puerilidad. 
Tales ion , de una circunfpeccion piado/a 3 ó una, 
piedadJahiamente circunfpeEia, (Dirige las reEtitu-* 
des de el juicio á -las infalibilidades de el ajjenfb, 
fíacer paflar por penetración de entendimiento las 
iemo/ídades de un preocupado capricho. Desfilo tan 
perniciojo y como e^erjho de las reñitudes de el 
juicio. La libertad prefumptuofa de el difeurfo f a ­
cilita el pajfo a los errores de el afjenfo. Crimino/os 
[¿esfilos de el racional apetito a mal reprimidos Ím­
petus del antojo. Entregando con terca tenacidadfk 
ajfenfo alaobcecadayoluntariedad de f i prefump-

C m -
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tmfo dtfcurfo. Obras tan Verdaderamente útiles at 
publico, como efplendorofas al honor de f u Santo 
Habito. Afpirando a la^anidad de una erudición 
aparente por lasfuperfiuidades de una curw/ídad in* 
dijcrcta. Tan eflrano a las Jabias árcunfpecdmei 
de un r eligiofo con/e jo y como proprio délas penver* 
pones de el juicio. Haciendo mas poderofo el enga* 
no a Veneradas fMimidades de ingenio. Tara in* 
troducir y como precio fas producciones de el acierto^ 
las infundamentables novedades de un preocupado 
capricho. T recelando, que efe aumentajje vifec~ 
dones a lo dogmático, tuvieron por fofpechofa eft& 
prefumptufa libertad hafta en lophy/ko* 

El quarco vicio conílftc en haver emplat 
tado las claufíilas de nombres abftraólos, alá­
ganos de ííi propria fabrica, y otros íubP-
tancivos, cuya íuperfluidad, y aun cuya de­
formidad, fe viene á los ojos. V . g. prefump~ 
tuofdad y refpetuofidadesy incontextabilidadesy con* 
gruencialidades, reñitudes , infalibilidades , temo* 
fidades y fuperficialidades , circunfpecciones yper~ 
loerjlones , futímidades , infecciones , \St& £ n 
que no j[blo difuena la redundancia , mas 
también la impropriedad. V.g. circunfpeccion no 
dice bien con piadofa , fino con prudente, o 
dtfcreta, Y quales ion las fuperjhtdades de U 

"... curm 
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kum/tdad l N i quien afpira d la Sanidad de 
ma erudición aparente} O quien hace vanidad 
de erudición íolo aparente ? El que aípira i 
la erudición , pretende la verdadera, aun­
que por infelicidad fuya íolo configa la apa­
rente : Afsi como ^1 Padre Chronifta no a t 
pira al eftilo ridiculo , fino al culto pero 
aípirando al culto , íe dexa caer en el ridi-* 
culo. Lo que quifo el Padre Chronifta de­
cir con aquella clauíula diíparatada, íe ex­
plicaría oportuna 3 y limpiamente con efta: 
logrando foto una erudición aparente por medio de 
ma curiofidad .mal regida, Afsimifmo lo que 
quiere decir aquella : recelando que efte au~ 
mentajje infecciones ¿j lo dogmático 5 tuVteron por 

fofpechofa efta prefumptuofa libertad hafla en h 
fhy/tco y echando fuera la borra , íe explica-
ria clara, y conciíamente con efta : temieron 
que la nimia libertad en lo phyfíco fe e/íendiejje 
hafta lo dogmático: lo que es un temor bien 
fundado. Pero de efte modo íe perdía la 
coftra de aumentar infecciones y y quedaba fue-
xa fu amada prefumptuofa. De modo, que el 
P. Chronifta con la redundancia, y impro-
priedad de tantas voces fuperfluas , lo que 
logro fué hacer un eftilo, que da a íco , lie-

Q z no 
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no de verrugas, coftras, diviefos, mmmbo* 
nes , y lobanillos. Y aun'algunas veces es 
el tumor tan grande, que viene a íer pape­
ra de la claufula. Sin embargo y todo efto 
es bueno para payos, y tontos, que tienen 
•por gala dé la pluma efta íuciedad del idio^-
ma. Pero fi Dios no le dio habilidad para 
mas, qué pudo hacer el pobre, fino fuplir 
la elegancia, que le falta , con la extravagan­
cia , que le íbbra? 

DE LAS FOGOSAS R A D I A C I O N E S 
del P. Chronifta. 

• 

§ . 1 1 1 . 

EStas fbgoías radiaciones empiezan en 
la miíma Dedicatoria. Y efta es una 

coía nunca vifta , dedicarme á mi fus dos 
Tomos. Y aunque en quantas dedicatorias 
de libros huvo en el mundo, o la total, ó 
principal materia fué elogios , o merecidos, 
ó no merecidos de los íugetos a quienes íe 
dedicaron, aqui es al rebes. En vez de las 
aromáticas exhalaciones del incieníb lauda­
torio ̂  fe me prefentan los hediondos humos 

de 
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de groíTcras calumnias, de viles diílerios, de 
arroces injurias } de teftimonios falíbs , de 
impofturas enormes. Y efto en los térmi­
nos , de que nía la mas baxa Plebe 3 guan­
do la ira le perturba la razón. A e/le fin, 
dice en la 4. pagina, d'mxo quatro (Dtfferta-
ciones y en que iemueftro la infundamentabiltdady 
error 3 preocupación y ó ignorancia con que V. ^ma. 
infama la gran fabtduria de ,&c . Y aquí en­
tran los grandes crimines, que he cometido 
en la juíta Critica, que hice de Nicolao de 
Lyra^dcl Iluftriísimo Guevara deRaymun-
do Lulio , y de las Flores de San Luis del 
Monte. En la pagina quinta es prectfo ha~ 
cerle loér, me dice, el gran numero de fus preo­
cupaciones ^ errores j ignorancias , contradicciones) 
y flfedúdes. En la íexta me paread coxlpenien-
te ^ y aun necejfario poner d los ojos del publi­
co el contraveneno a los engaños y errores yy fal~ 
fedades y que reprefenta e l l 'heatro. En la feptima 
el honor de mi Religión Sagrada, coligado con 
el amor a la Verdad ¿ y la defenfa de la ju f t i -
da } me precifa d evidenciar al publico los mu­
chos errores, ignorancias J falfedades y y contra­
dicciones, que mcurre V . ^nia. En la o¿lava es 
necejfario evidenciar al publico los- tan muchos. 
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como grabes yerros , que oculta la brillante ame-
nidad de fus Efcritos. En la nona, difparan-
do por otro lado, dice, que mi Critica po r 
todos fus poros e/la rejpirando una complexión 
acre, tena^, Vdiofa y y adu/la. Debiera decir 
tranfpirando y no refpirando y pues por ios po­
ros íe tranípira , no fe rcípira, fiendo la reí-
piracion correlativa a la inípiracion, la qual 
no íe hace por los poros, fino por la bo­
ca, y aípera arteria. Pero buícar propriedad 
en el eñilo del P. Chronifta, es pedir man­
zanas al roble. 

Eftas ion las que el P. Chronifta llama 
fogofas radiaciones, quando no ion otra cofa, 
que íulfureas, y nitroías exhalaciones de un 
corazón abrafado en ira ^ negros hollines del 
humor atravilario, que le quema, efluvios 
peflilentes de un animo encancerado. Y á 
efto dio nombre de Dedicatoria. Pero ya 
eftá entendido, que efte fué un doloíb ar-r 
tificio para vender íiis libros. 

Es el caío, que íabe el P. Chronifta, co-» 
mo nadie hay que lo ignore, la deíeftima-
cion en que han caído acia el publico to­
dos los Eícritos (íiendo tantos) que íe han 
eftampado contra mi. De que es prueba evi* 

den-
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dendfsima, y a que no hay refpueíla , el qüe 
ninguno íe ha reimpreílb y ni una íola vez, 
fegun íe me ha aííegurado, quando de mis 
libros, fin ceííar, fe hacen reimpresiones 
fobre reimprefsiones. Efto es por lo que mi­
ra al publico de Efpana. En orden á otras 
Naciones, es igual dem mllracion de lo mif-
m o , el que ninguno íe ha traducido en otra 
lengua, fiendo afsi_, que de mis libros fe han 
Jiecho muchas traducciones en varios idio­
mas. Solo dentro de Italia, y en idioma Ita­
liano , íe han hecho tres traducciones, una 
en Roma , otra en Venecia , otra en Ñapo-
Ies. Qué íe infiere de aqui ? Que viendo el 
P. Chronifta la poca, o ninguna aceptación, 
que han tenido mis impugnadores , íe h i ­
zo la quenra de que íi publicaba íu Eícri-
to con titulo que íbnaííe á impugnación, na­
die havia de dar por él íeis maravedís. Qué 
hizo, pues? recurrió á la trampa de falir al 
publico, disfrazado con capa de amigo, en 
vez de oftentaiíe contrario. El titulo de 
flexiones Apologéticas Jobre el Theatro Crttko, 
es indiferente á uno, y otro, porque puede 
íer la apología á favor mió , ó contra mi. 
£ n efta duda , el obíequio de dedicarme a 

m i 



mí la Obra 3 determinaba el aflenfo de íer á 
favor mió. Cómo en efedo 3 al ver en la Ga­
ceta el titulo de los libros que íe me dedi­
caban y cafi univerfalmente íe creyó , que el 
Autor era un auxiliar mió que íalia a con­
firmar quanto tengo eícrito. Perfuadido^ pues, 
que íaliendo al publico con efta capa, ha-
vian de acudir los compradores , como al 
contrario , deícubriendoíe enemigo, por lo 
común le havian de dexar apoliilar en las tien­
das y uso del aftuco arbitrio de los compa­
ñeros de Eneas, que en la noche de la ru i ­
na de Troya, para engañar a íus enemigos, 
fe apropriaron las feñas exteriores de los Grie­
gos: 

Mutemus clypeos, (Danaumque infignia nohis 
aptemus. 

Y en efedo íe vee, y lo haré ver á Vmd. 
que el P. Chronifta, en quanto efcrive , fir 
gue la máxima de aquellos Troyanos: 

íDolus y an Ipirtus, qnts in hofle requirafi 
o la del Romano Cornelio Syla,quc apro­
baba , que el que carecieíTe de las fuerzas 
de León , fe valieíTe de las fraudes de la 
Zorra. 

Ahora pairaré á demonftrar , que las 
preo-



v preocupaciones 3 errores, ignorancias 3 con­
tradicciones , y falíedadcs , que inic|ua , y 
falíamenre me atribuye el P. Chrcniíía 3 nu-
nierofifsiniamence íe hallan amontonadas en 
quanto el cícdve. Eílo executaré 5 diícurnen-
do por la Dedicatoria, y ílrs nueve Refle­
xiones generales, fobr^ el todo de mis Obras, 
en otros tantos §. 
Y 4 roíB o;r?co i - t&M i e^bslojíá ^ t- eóaob 

DEDICATORIA. 
£ I V 

' A Q^i contradicción vifible entt¡c 
j \ los elogios, con que me incienfa, j 
las injurias, con que me ultraja. Las inju­
rias íe vieron en el § . 5 . Vcaníe ahora los 
elogios ̂ num. 2. Agüella ?$lo/a aplicación con 
que V , ̂ ma. promueve el cultivo de los hri 11 an­
tes Jardines de Minerva y le ha recomendado el 
Mecenas E/panol de la tf^epubltca literaria: y nar~ 
die ignora y que efia eterniza la protección de fus 
plumas en el fajado de aquellas hemgnas aras. 
Dos íbníonetes , llenos de impropriedades, 
pero íummamente honoríficos, 

Num. 12. ^cono^co 1 amo aprecio a ^ 
D lfeí¿ 
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$¿na. por/ugeto de ilujlres prendas 3 y digno de U 
Generación común, 

Quifiera ¿ que nos díxera el Padre Chro^ 
nifta , como puede íer dotado de ilullres 
prendas , y mucho menos digno de la ve­
neración común y un íugeto que en quan^ 
to eícrive, frequentemente cae en preocur 
paciones, errores , ignorancias ^ contradice 
eiones, y falfedades l Mas : como ama , y 
aprecia a quien tan ignomínioíamentc ultra­
ja ? Mas: cómo promueve el cultivo de los 
brillantes Jardines 4e Minerva , quien fienv 
bra en ellos preocupaciones, errores,igno­
rancias, contradicciones, y falíedades? 

En el nunir 4. profiere una infigne im~ 
poílura , que es la figuiente : Anfiofo de ef* 
quijar una di/puta , que fobre la tediofa alper-
Jion ,que infunde loe/pinofi de f u caraEier y cor* 
taba el curjo a la projecucion de mis principales 
tareas, manejé quantos medios me fupo infpirar 
la prudencia , d fin de reducir d V , <%ma. d la 
jufía contención de una fatisfaccion religiofa, 
Qualquiera que lea efto, tendrá por cierto, 
que efteRelígíofo me eícrivíó, y reiteró al­
gunas cartasró papeles, dirigidos al fin, que 
cxprcíla, Protefto, que no íolo no recibí ja­

más 
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' m h letra íuya , mas ni aun íabía , que tal 
hombre bavia en el mundo., ni o í , 6 leí Ri 
nombre 5 háfta que íalio a luz publica cfta 
Obra íuya. 

Y qué diremos íobre que en el num. 
18. llama , ó bien á la Dedicatoria, o bien 
a, toda la Obra , ingenua y ohfequiofii, frúter-
na l , jufta¿ fatisfaccion. Peto efta, digaíe ía ver­
dad, podra eximiríe de falíedad, comando-
la por ironía ^ y intcrprecandola en ella for­
ma : ingenua fignifica falía, obfequiofa^ inju-
íioía , /r^íer/iá/ enemigaxapital ^M/?^ iniqua, 
fatisfacción íarkizacion, 

REFLEXION PRIMERA. 

ESca ife reduce á un -lugar comunifsimo, 
y es y que fon peligroías las noveda­

des en materia de dodrina. En elle aflumpr 
co , ligue el Padre Chronifta á muchos de 
los que antes efcrivieron contra mí. Pero 
aquellos fueron deícaminados , y el Padre 
Chronifta íe deícamina con ellos. Son peli­
grólas las novedades en materia de dodrina^ 

D z pe-
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pero de que doíílrína ? De la Tíicoló^ícá; 
de lá Saarada. Y cita fo!a novedad conde-
naron los Santos. Dodlores j por lo qual el 
Padre Chronifta los cica ímieftramente, co­
mo íi condenaílen la novedad doólrinal en 
todas materias. Y íu mala fee íe evidencia : 
en el único paflage y que copia en orden al 
aíTumpto 3 dándole trancado , para ocultar 
l l i fentido. Efte es de mi Padre San Bernar­
do en la Epiítola 174. y le traduce aísi el 
Padre Chronifta : La ?iQ))edad en opinar, es hi­
j a de las- levedades del difeurfo y hermana de las 
Juperfiiciénes del afpnfo^y madre de las temeri­
dades del juicio. Vamos ahora á ver como 
eftá efte paflage en el original de el Santo. 
Mioquin / á i c t , mlla ei ratione placehit (aquel 
ei es relativo á María Sandísima , porque 
íe trata en aquella Epiftola de una nove­
dad, perteneciente á íü culto) contra Ecde-
J¡¿e ritum pr¿e/umpta mlpitas y mater temeritatisy 
foror fuperftitionis y fi l ia leVttatis, No íe vee 
claro y que aquella parte de la claufula con­
tra Ecdefix ritum fe dexo fuera con eftudio, 
y muy de intento, por que en ella íe deícu-
bria^que San Bernardo folo hablaba allide 
novedad en materia Sagrada ? Qué Religión 

foŝ  



ios 3 y Rcligioíos de a!gun carader uícn <Jc 
tales íupercherias ? Efto no es una clara im-
poílura contra el Santo, y notoria falfifica-
clon de fu dodrina? Como el Padre Chro-
niíla no nos da copiado otro paílage de algún 
Santo Padre, íblo efte puedo notar. Quales 
íerán los que dexa en el tintero , quando es 
tan fuera de propofito el que nos pone á 
los ojos? 

N i por eíTo negaré y o , que puede ha* 
ver y y hay novedades en lo Phyííco 3 que 
ion arrieígadas en lo Theologico. A encen­
dimientos perfpicaces, y bien inílruidos en 
lo Theologico , y en lo Phyííco, toca dií-
cernir quales lo i o n , y quales no. Los ru­
dos no diíciernen, b toda novedad dan por 
deícaminada, como contravando, ó toda ad­
miten , como genero licito. De los íegundos, 
rarifsimo hay en Efpaña v de los primero^ 
innumerables j y en el figlo paffado tam­
bién los huvo en Francia , y otras Nacio­
nes. Qué tumultos no íe excitaron contra 
Harveo por el deícubrimiento de la circu­
lación de la íangre 1 Qué rieígos no íe ima­
ginaron en admitir las manchas del Sol, que 
deícubrió el Jefiüta Chriftophoro Scheinerol 

Aun 
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Aun h invención de nuevos remedios cií 
la Medicina padeció horrendas concradiccio-
nes. Poco Eilto ̂  ó &kb nada para decir, que 
era fuego infernal t i de los hornos de la 
Chimica. Qué períecuciones no íufrio la i n ­
troducción de la Quina de parce de los Mé­
dicos j que no querían admitir medicamen­
tos/que no huvieflen íido recetados por los 
Antiguos 1 Medico huvo tan cerrilmente obG 
tinado íbbre efta materia (Franciíeo Blon-
d e l , ProfeíTor de la Univerfidad de París) 
que viendo por la •experiencia innegables los 
buenos efeólos de la Quina en las fiebres 
intermkences, perfiftio en que no fe podia, 
en buena conciencia, níar de efte remedio^ 
diciendo ^ que la íanidad que mediante él 
lograban los 'enfermos, era efedo del pac­
to , que para efte fin havian hecho los Ame­
ricanos con el diablo. 

Efto fe reduce a que los que no ticnctt 
el alcance , y inftruccion neceíTaria para íe-
ñalar los limites en que deben conceneríc 
las Ciencias naturales, de modo que no hagan 
hoftilcs excurfiones íobre la Sagrada Theo-
logía, á bulto difparan contra toda novedad, 
ufando de frivolas razones, y adulteradas au­
toridades. RE-
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REFLEXION I L 
• 

EN cfta no hay otra coía , que pro/e* 
guir con broza inútil el aííumpto de 

la paílada, ¿excepciónde el teftimonio, que 
me levanta en el numen 24. que es el pri­
mero de dicha reflexión, de que en el Thea* 
tro Critico Je miran las opiniones por antiguar, 

y comunes y dejpreciadas:'-, por meyas\ y /ingula~ 
res y aplaudidas : y m frejiero- las opiniones per 
mas fundadas, fino porque go-̂ an el atraftiloo de 
me^aŝ  Todo va por íbníonetes. 

Uno ,, y otro es falfo : el hecho , y el 
motivo. El hecho , de que prefiero con la 
generalidad , que expreíTa la propoficíon, las 
opiniones nuevas á las antiguas \ y el motivo, 
de que cito lo hago, no por juzgarlas mas 
fundadas , fino por el atradivo de nuevas. 
Sí la novedad raeffe mi determinativo para 
la preferencia de las opiniones, huviera abra­
zado alguno de los fiftemas Philoíbphicos 
modernos, el de Deícartes, el de Gaífendo, 
P ei deNcuton. De ninguno de los tres me 
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conilicuyo fedario. El de Ncuton le toxo 
por. incidencia , fin moítrar aíTenío, ni diC-
íenío. Hablo del fiftcma univerfal de la pe-
íantéz; que el parcicular de la Optica le juz­
go probabilifsimo. En ninguna parte de mis 
Éícricos mueílro la mas leve inclinación al 
de Gaílendo. Y fi eílo no bafta, defde lue­
go declaro , que le tengo por poco , o nada 
probable. El de Deícartes, no en una parce 
íola impugno con toda la fuerza poísible no 
folo como improbable en lo Phyfico , mas 
también como peligroío en algunas de fus 
parces ázia lo Theologico, Mas: en eltom. z. 
dife. i . § . 3 . me explico con amargura contra 
los Modernos , que tratan con defprecio á 
Ariñotcles. Y para mayor evidencia de que 
no eíroy reñido con las opiniones antiguas-
por cales, quifiera que el P. Chronifta tuvie­
ra prefenre aquella claufula mía en el mifmo 

num. 17. En eldtbuxode laThílofephta Ar i f -
totelica hay el abüfo de pintar la ancianidad co­
mí oprobm y pues la larga edad, aunque a las 
mugeres hace menos atendidas \ a las doBrinas 
hace mas refpetables. En fin 3 todos mis Eícri­
cos vocean , que ni prefiero para el aíleníb, 
ni la antigüedad, ni la novedad 3 fino k ver-

dad^ 
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dad , en quanco me parece ferio; y que prow 
curo imitar al Padre de Familias del Evan^ 
gelio , qui proferí de the/auro f m no\>ciy <fr lpe~ 
tero. 

En el num. 25. me acufa como crimen 
el ajfentir a los experimentos , que puMican los 
ISÍolpeltJids Eftrmgeros. Cierro que la voz Na-
luelfías yes muy propria para adapta ríe, o a 
los Philoíophos ¿ que hacen los experimen­
tos, o a los Autores, que nos dan noticia 
de ellos. Según efto, el puerpo auguílo .de 
la Academia Real de las Ciencias , que en 
las naturales fe puede decir, que hecha el 
compás, y da el tono átoda la Europa, no 
(era mas que una patrulla de Novelíftas. No-
veliftas fe llaman los que andan efparcien-
do hiílorietas, y quentecillos, tomados de ru­
mores populares- Pero la propriedad con que 
habla, y eícrive el P.Chroniíla, ya ella bas­
tantemente conocida. 

Condenar la Philoíophía experimental, 
es reprobar la única Phyfica, que hay íegu-
ra , y que ha férvido á otras Naciones pa­
ra adelantar, 6 perficionar muchas Artes Ac­
tivas utilifsimas. Si efta no fe cultiva cnEfc 
paña , de quienes hemos de tomar las noti-i 

E cias 
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,.ciasdc los experimentos ̂  fino de losEftrahr 
£cros? 

Lo que añade el Padre Chronifta, que 
yo uíb de eíTas noticias, fin recelo de equi^ 
vocación , va a Dios , y á dicha. Tendré 
cfle recelo, quando haya motivo para é l / y 
quando no, no. Y quando le tenga, es muy 
cierto y que no coníultaré al Padre Chroni t 
ta y para falir de la duda. 

En el numero z^. y 27. anda arriba,' 
y abaxo el amadiísimo epitheto e/plendoro/o, 
entrando en quenta para repetirme de nue* 
v o , que quanto he eícrito fon impertinencias, 
fruslerías, errores y y contradicciones y y para daje 
de paflb al Theatio Critico el honrofo nonqi-
bre dcTepitoria. 

• H 

REFLEXION IIL 
i V I L 

ES aqui el aílumpto de el Padre Chro­
nifta y perfuadir al mundo y que los 

créditos, que en él lograron mis Obras, no 
ion debidos al mérito, fino al arte y a una 
di/creta Jagaadady^ae dice fué délas mas, 

fe 



Mías mamoh/as y^ue ha manejado ío a/lutamen* 
te ingeniofo , 4 fin de ganar la deferencia de el 
publico. Y en qué confifte efta maniobra?-
A l m o meneo lo explica. En una arrogante lper~ 
hofidad y agitada con dejire^a (el verbo agitar 
es uno de los que tiene en la gaveca délas 
yoces íe ledas , para lucir) una mageflmfay 
amena introducción de curio/as novedades y pro* 
fuefias con eflilo elegante y y ayre magifiralmen*. 
te decifs'fpo. Lo que explica mas en el nu-. 
mero figuience, diciendo : A Violentos impuU. 

Jos de efta tyrana máxima y juega V, <%ma. con 
tan Vigorofa deftre^a los atrañilóos de la nô e-* 
dad y los emhelefos de la erudición , las flores de 
la rethorica t, y las ¿loquentes perfuafhas de la 
elegancia, que hecho el Zeuxis y ŷ  (parrafio de 
la inteleñual pintura , ha reprefentado uhas l¡>er~ 
daderas las fingidas a y manejables ^o/tinas los 
colores, engañando con efta hermofa perfpeñílpa, 
7io filo al cecuciente leulgo .de las fimples a'üeci-
lias y si también d la perfipica^ clajje de muchosi 
racionales, 

O qué primores de eftilo hay en eílc 
iafedlado clauíulon 1 Violentos impulfios de efta 
tyrana máxima, aplicados al artificio rethori-
co# es una grande extravagancia; pero aua-

E z que 



que le falte la congrúendahilidad | es un raf^ 
go e/plendorcjo , pues tiene íonido de tam­
bor , que agita el ayre yigorofamente. Y que 
diremos de las elocuentes pérfmfhas de la ele^ 
gancia'iQu.z es verdadera Taucologia , o Pleo-
n a í m o , que es emplaftada y y hablando fin 
rebozo , jes lo que llama el vulgo Erpanoí, 
tlbarda ¡obre albarda. 

Mas dexando el eñilo , que cada uno 
íe explica como puede , en lo que dice el 
Padre Chrcnifta , que el artificio rethoiico 
fes el que ha cotlciliado crédito á mis Obras, 
o íe engaña , 6 quiere engañar. Lo que en 
gran parce ha conciliado crédito á mis Obras, 
y aun puedo decir , que a mi perfona, no es 
el artificio, antes lo contrario de el artifi­
cio ; efto es , la naturalidad , la fianqueza, 
la abertura de animo, la finceridad 3 el can-» 
dor. Eña buena partida ha conocido en mis 
Eícritos la perfpicaz claffe , no de muchos, 
fino de todos los racionales. Efta buena par­
tida conocen en m i , y confieífan todos los 
que me tratan : de modo, que en mi Reli­
gión anda, á modo de proverbio en la bo­
ca de muchos j el Maefíro Feyjoó nunca 
miente, . • ... . 
, 3 En 
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En el {efundo tomo de Cartas tengo 

«fcrko, que nunca eftudie reglas de Rhero-
l ica , ni v i de ellas, fino, como de paííb, 
lo que bailo para conocer, que me eran in ­
útiles. Y en eíTomifmo eftoy ficmpre/fien^ 
Can otros lo que quiíieren. Afsi mi períua-
fiva en ninguna manera es hija de el arte, 
í ino de la razón natural , en quanto efta 
me repreíenta con claridad las verdades , que 
éícrivo, proponiéndome las razones , que las 
perfuaden > y eflas mifmas razones pueflás 
pcrípicuamcntc, me firven para períuadirlas 
a otros. Mas quienes ion. eftos otros ? No 
el inocente vulgo de fimples avecillas, pues 
antes el viflgo ignorante , y rudo , es el que 
íiempre he tenido por contrario , fino la 
perípicaz claílc de los racionales. Es verdad ,̂ 
que entre eftos hay muchos, que no con-
ficíTan lo miíino que conocen , por embi-
dia los menos, por facción , o efpiritu de 
partido los mas. Pocos ion tan ingenuos, 
que exterior mente convengan cri que en 
otra República hay algún fugeto de mcri* 
co íuperior á todos los de la íuya. 

En el numero figuiente, que es el 51.1 
jne diípara el Padre Chroniña la nueva ja-

cu* 
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culatoria^ o mcva/ogo/a'radiación 9 de qué 
deliro con audacia •, y porque hicieíTe mas fuer^ 
za, la empapelo en fublimidades, agitaciones, 
cccucientes, infundamentables , y fanáticas 
Phebades, que toda ella latiniparla hay em 
llana y media *, y aun en tan corto cípacio 
íe repiten las agicaeiones ^ porque en el nu­
mero tengo agitada la yerbojtdad s y eri 
el 3 2. agitado el entendimiento, 

REFLEXION IV. 
,• VIII , 

Dllatadiísimo campo íe ofrece a la plu^ 
ma en el aíTumpto de cfta reflexión. 

Pero es un campo como los de la Nubia, fe­
cundos del mas mortifero veneno delMundoj 
como los dcípoblados la de Libiajllenos de ía-< 
bandijas ponzoñólas. Aqui es donde íu genio 
ííieka todos los diques. Pero áqué aguas? A 
las de el Letheo , del Averno, y del Acheron. 
Aqui es donde con la mayor claridad del 
Mundo, mueftra el P. Chronifta, que aquoi 

. cípiritu mendaz, que tal vez oíso mover las 
lenguas de muchos Prophetas ( ero /pirttus. 
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mendax ¿n ore ómniüm Trophetarum, Paralip. 2, 
cap. 18.) también cal vez íe atreve á dar i m -
pulíb a la pluma de algunas Religioíbs. Si 
Vmd. por lo que he expuefto hafta aora de 
la Obra del P. Chronifta, hace juicio de que 
tiene comprehendido el charader de efte E t 
critor y eftá muy engañado. Si pienía , que 
eílá inftruido del grado adonde llegan íu r i ­
diculez , fu impertinencia , fu ceguedad , íu 
arrojo, y ííi malicia 3 eftá muy lexos de la 
quenca. Por lo que hafta aora he propuefto, 
puede fin duda haver entendido , que en las 
qualidades expreíladas excede á quantos Ef-
cricores fatyricos le han precedido. Pero efto 
no bafta v pues por lo que verá en orden á 
efta refletion> hallará, que en el aflumpto 
¿e ella aun íc excede á sí mifmo. Vmd. no 
deberá eftrañar, que yo aora me explique 
con voces mas duras, que las que hafta aora 
he ufado con otros impugnadores de mis Ef-
critos ; pues fi el iniquamente íe ha tomado la 
libertad de inculcar tantas veces^ue mis libros 
eftán llenos de errores y preocupaciones y ignorúth> 
das, contradiccionesjji faljedades^ñendienioCc á 
decir, que íby un delirante con audacia j por 
gué yo viéndome tzfr atrozmente injuriada 

Í15 



40 
t e de eícaíear en una jufta defenfa las ex-
prétsiiones que manifeílando diredlamente 
los deívarios de fix pluma, firvan cambicá 
de algún alivio a mi dolor ? Pero vamos al 
caíb. 

El aííumpto de ella reflexión es probar, 
que yo ib y un Auchor plagiario, mero co-
pifta de otros Auchores y que quanto he cf-
críco lo he tomado de otros, poniendo íolo 
de mi parce lo que el llama elegancia de el 
eftilo , mas claridad, orden , y methodo. 
Efto intenta pcrííiadir de dos maneras. Lo 
primero, con una congetura general 3 pero 
tan dirparatada, que fi prueba algo, prueba 
lo contrario de lo que pretende. Lo íegun-
do , nombrando los libros en quienes hizc 
los robos. En lo primero fe nos mueftra un 
raciocinante dcíatinado \ en lo íegundo un 
impoftor atrevidiísimo. 

Para lo primeró íe funda en dos paila-
ges mios tomados del 2. tom. del Theatro 
Critico , diícurí 8. num. 30. y 5 1 . donde 
deícubriendo»la artificioía falacia , con que 
algunos Eícritores uíurpan el aplauíb de Eru­
ditos, eícriVo lo figuicnce : Donde hay gran 
copia de libros 9 es fácil el robo, fin que fe note 4 



fpocos hay que lean muchos, y nadie puede leerlos to­
dos : con que todo el inconveniente, que fe incurre3 
es que uno > u otro y entre millares de millares de 
Leñores 9 coja al Author en el hurto, Para los 
'demás queda graduado de Author en toda forma. 
Efte es] el primer paílagc : el íegundo y como 
íc figue : E l e f añ i r por lugares comunesy es f u ~ 
mámente faciL El Theatro de la loida humana 3 las 
tpolyantheas , y otros muchos libros 3 donde la eru­
dición efta actuada y y difpuefla con orden dpha~ 
hético y ó apuntada con copiofos Índicesy fon fuen­
tes publicas y de donde pueden beber y no folo los 
hombres y mas también las be/lias, Qualquier af-

fumpto y que fe emprehenda y fe puede llegar ¿r-
raftrando a cadapajfo a un lugar comúny ü depolitU 
•cay u de moralidad y u de humanidad > ü de hiftoria* 
'Alli fe encaxa todo el fárrago de textos}y citasy que 

fe hallan amontonados en el libro para todo^, iakf 
de fe hi^o la cofecha. Con e/lo fe acredita el nuelpo 
[Author de hombre de gran erudición yy letura. 

Pueftos eftos dos paílages mios y proíl-
gue afsi el Padre Chronifta: Tues, T. yíaeftroy 
efe mifmifstmoipuntmlífsimamentey es el artificio 
con que V. ̂ na . ha furtido la 'Varia erudición de 
fus Obras y a fin de acreditar fe de hombre de grm 
erudición y y leHura. Pues , Padre Chronifta, 

F le 
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Je rcfpoacierc y o , eííbs mifmifsimos paíTa-
ĝes míos prueban puncualiGimamente, que 
no es eíTe el artificio de que yo he uíado pa­
ra acreditarme de erudito. Porque ^ digame 
por fu vida, que ladrón hay, que publique 
el artificio mifino conque él haceíus robosi 
Qué trampoíb manificíta al Mundo las i n -
duftrias mifmas, de que íe vale para apro* 
priaríe lo agcno , aunque las ponga en cabeza 
de otros > La franqueza, con que yo deícubro 
eílas literarias maulas, no hacen viíible , que 
por efta parte no me duelen prendas? Solo 
á hombres eftupidos, o iníeníatos , podra 
pcríuadir el Padre Chronifta una paradoxa 
tan irracional. 

Lo proprio digo de la portentoía impoC 
tura , que abanza pocas lineas mas abaxo en 
cfta propoficion. Muchos de los íDifcurfos , qú^ 
frefenta V* tf$rna* en qualidad de Author origina* 
rio) fin literales traslados y en que no intervino 
mas fatiga i que la de traducirlos a meftro Pul­
gar Idioma, Notable defvarro ! No menos^ 
que literales traslados i Si el Padre Chronifta 
no eícriviera ciego enteramente de una pa t 
fion furioía , conociera > que quantos han 
leído mis libros ̂  han de recibir efta propo-

fe 
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íicion , íegun el humor con que los halle, o 
con indignación , o con carcajada, porque 
codos han conocido, <jiie mi eílilo fiempre 
es mió , fiempre tiene un caradler , que le 
diftingue de los demás eftilos , lo qual es 
incompatible con el traslado literal y en que 
es predio tomar el eftilo de el Autor, que 
íe copia. Dexo a parte , que muchos dirán, 
que teniendo yo de mi colecha el eftilo, que 
he menefter para mi gafto , feria una gran 
necedad mendigar el eftilo de nadie. Proteí-
to , que mas trabajo me cuefta trasladar el ef­
tilo ageno , que formar el proprio, como ex­
perimento fiempre que juzgo conveniente po­
ner a la letra el paflage de qualquiera A u ­
tor , que cito. 

Finalmente, ruego á V.md. que publi­
que ( y yo también por mi parte lo publi­
caré quanto pudiere ) de modo que llegue 
á ííis oídos , que defde luego le deíafio a 
que mueftre ni un diícurfo íolo ,que yo ha­
ya trasladado literalmente de algún Autor, 
con efta convención entre los dos, que fi 
le moftrare , yo me declaro defde aora con­
vencido de la nota de Autor plagiario \ pe­
ro fi no , él ha de incurrir la infamia de Au-

F z tor 
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tor falfario. Y qucñta con ello , que aun-; 
que el dice^ que muchos de los dijeurfos que 
j o prefento en qualídad de Autor QrigimrÍQ{ori~ 
ginal quiíb decir , que originario tiene fig-
nificacion muy diferente ; pero en orden á 
inipropriedades de eftilo es precifo perdo­
narle infinito) Jon Uterales traslados y yo no 
pido la exhibición de eílbs muchos, con uno 
íblo me contento» 

Halla aquí la acuíacíon, que me inten­
ta de plagiario , fe reduce á las generalida­
des exprcíladas. Vamos ahora á ver como 
la pardculariza:. Empieza á hacerlo por el 
titulo de mi Obra. Hafta la idea ̂  dice y de 
el Theatro es tomada de barias Autores y que 
emp'ehendieron ejje mifmo argumento. E/iosJony 
entre otros y el Inglés Thomas ISroYlPn, qtie an~ 
tes de el ano de 1680. eferhio dos tomos con­
tra errores comunes: los dos Francefes el Tadre 
(Buffier ¡ que efcriViQ Examen de las preocupa* 
dones Pulgares y y Jacoho ^rimeriojo 3 que eferi^ 
Yio /obre los errores de el Ivulgo. E l mifmo af~ 

Jumpto ilufiro el Italiano Scipion Mercurio^ 
Medico ^mano y en f u Obra foire los errores po­
pulares, 

Jefus l lo que el hombre ha vifto l di­
rán 
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ran los que leyeren efto. Pues yo Ic digo 
á V.md. que apoíiaré quanto quifieren, que 
ninguno de eílbs quatro Autores vio , ni 
aun por el pergamino , como íc íuele decir, 
yaya V.md. conmigo. 

El ano de 4 1 . recibí una Carca de un 
Cavallcro de Vizcaya , en que me aviíaba 
de que en la Galera de Olanda de 1 1 . de 
Agoílo de el año de 4 1 . acababa de leer el 
íiguiente parrafillo. (Briajfon Librero de Park, 
que tó^ en la Calle de Santiago, imprimid aho­
ra nuevamente un libro intitulado : Eniayo ío-
bre los errores populares, o examen de mu­
chas opiniones, recibidas como verdaderas, 
y que fon falías, o dudoías i traducido de el 
Inglés en dos tomos 1 con un índice enteramente 
me^o y y mejor que el de la edición antece­
dente. 

En la miíma Carta expreíTaba el Cava­
llcro Vizcayno^que el motivo de darme di­
cha noticia, era el rezelo de que la impref-
fion , que en ella íe enuncia 3 fueíTe ficción 
de el Gazetero Glandes 3 ordenada á def-
acredirarme, haciendo penfar al mundo 3 por 
medio de la coincidencia de el titulo de 
aquellos libros con el de los mios, que eC 



ti 
eos eran traslados , o copias de aquellos y ea 
cuyo caío le parecía precifo, que yo averi-
guaílc0fi la impreísion era verdadera, o fin­
gida í y fiendo lo fegundo, IiicieíTc manifict 
ta á todo el mundo la impoftura. 

Reípondile al Cavallero con la Carta 
eftampada pag. 301 . de mi primer tomo, 
que es la 3 4. en la serie de las Cartas de 
aquel tomo. En ella le decía ^ que tenía la 
noticia de el Gazetero Glandes por verda­
dera y porque en efcdlo yo tenía en mi l i ­
brería los. dos tomos j de que habla en ella, 
de otra edición anterior 3 hecha también en 
París el ano de 1733. y que de ellos era 
Autor , aunque el Gazetero no lo expreíla, 
el Ingles Thomas Brovvn, porque todas las 
j(eñasrque daba la Gazeta , coincidían con 
los dos tomos de eíle Autor,que yo tenia. 
Anadia, que dichos tomos me los havia em-̂  
biado el Maeftro Sarmiento el año de 40. 
quando ya tenía concluidos los ocho tomos 
de el Theatro Critico *, en confequencia de 
lo qual, folo pude valerme de ellos para el 
Suplemento, como en efedo me vali jen al­
guna cofita , efto es en la efpecie pertene­
ciente á los Judíos 3 que propufe en la pa­

gina 



gina 17 7. iium. 2 7. para lo qual cité al niifi 
mo Thomás Brovvn^con tanta legalidad^ y 
tan diílante de la injuílicia de apropiarme 
trabajos ágenos, que en nombre > y cabeza 
de aquel Autor exhibí las pruebas, que con^ 
vencen íer falía la opinión de el mal olor 
de los Judios. 
: ' Ahora añado, que en caío que el Padre 
Chronifta no quiera creer, que no tuve cC-
tos libros haíla el año de 4.0. le daré otra 
prueba , no dudoía, fino demonílrativa ^ de 
que no tomé,como él afirma, ni pude to­
mar la idéa de mi Obra de la de Thomás 
Brovvn j y es que la primera traducción j que 
íe hizo de ella de el Idioma Inglés al Francésy 
fué la de el ano de 3 3. como infinúa claramen­
te el miímo Traduólor en la /egunda pagina 
de íu prefacio. Como pude yo tomar la idéa de 
una Obra, que empecé a. imprimir el ano 
de z6. de otra, que no pude ver hafta el 
de 33? Sino es que al Padre Chronifta íe 
le antoje decir, que yo sé la lengua Ingle-; 
í a r y tenia ella Obra en el original Inglés, 
antes de empezar la mia. 

Decíale cambien al Cavallero Vizcayno, 
que aunque quando empecé mi Obra no 

te-



tenia noticia de alguna , cuya idea coinci-
dieíle con la miaren la profecucion de ella 
adquirí el conocimiento de que y además de 
la de Thomás Brovvn, havia otras tres , que 
en parte tenian dicha coincidencia , y le 
nombraba los tres Autores , con la expret 
fion de los títulos de ííis Eícritos. Eftos fon 
Jacobo Primerofio , Medico Francés, que 
eícrivib un pequeño libro con el titulo de 
Erroribus loulgi in oniine ad Medicinam y Sci-
pión Mercurio, Medico Romano , que dio 
un tomo en Italiano , cuyo titulo es ie g l i 
Errori popolari ¿c Italia y y el Padre Buffier, 
Jefuita Francés que en fu Idioma produxd 
un breve tratado con el titulo de Examen des 
prejuges 'bulgaires. 

N i yo hablo en la citada Carta de otros 
Autoras 5 que hayan eícrito debaxo de la 
idea íemejante á la de el Theatro , ni el 
Padre Chronilla nombra otros ; de que fe 
colige, que no tenia mas noticia de ellos; 
que la que hallo en dicha Carta. Lo pri­
mero, por la identidad. Lo íegundo , por­
que las Obras de todos quatro Autores fon 
baftantemente raras en Éfpana. Acaíb fio 
hay en Eípaña otro exemplar de el libro de 

«JÍI Scí-" 



Srípion Mercurio , que el que yo tengo : ni 
yo ie tuviera, l i no me le huviera en.bia* 
é o de Roma , ocho , o nueve años ha , el 
Padre Maeího Fr. Bakhaínr Díaz , por pa­
rece ule , que acaío podiia confirmar paite 
de lo que yo tenia eícrito íobre ia Medici­
na. Lo tercero , porque eílo mifmo haceca-
fi fiempre ; eíto es , citar los mifmos Auto­
res , que yo cito , como que los ha vifto, 
y leído para imponer á los Letores , que 
de ellos he copiado tales, y tales diícuríbs, 
que he eícrito. Pero quién ha de íer tan 
í imple, que le crea , que cali todos los l i ­
bros, que yo cito, de los qua^esjos mas fon 
extra facuItativos, y bailante raros en Efpa-
ñ a , íe hallen en la Librería de el Conven­
to de San Franciíco de Ciudad-Rodrigo, 
qnando en las Librerías de tales Comuni­
dades raro libro hay, que no íea percene-* 
cientc á la Cathedra , al Pulpito, al Confef-
finarlo , fuera de algunos Hiíloricos , o AC~ 
cecicos í Lo quarto fe convence lo mifmo 
de la falfilla con que al empezar la nomi-
n:icion de los Autores y de quienes preten­
de , q ie yo he tomado !a idea , dice : Efíos 
£ o n , etitre ams > d Inglés Tbomas SroyVn, V e . 

Í3 
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'para dar a entender, que a mas dejosqua-
tro nombrados ^ vio otros , que elcrivieron 
debaxo de la raifma idéa. Falacia vifible: 
.liendo cierto , que fi huviera vifto otros d i t 
tintos de los quatro, que yo cito > le hacia 
mucho mas ai cafo eípeciíicar aquellos, que 
CÍlos, La razón es clara aporque refpeóto de 
los Autores > que yo mifmo cito , no cabe 
la foípecha de que les haya ufurpadola idéa^ 
o el contenido : los ocultarla en effe cafo 
quanto pudieíre, Deícubrir, pues , los que 
yo callo, importaba al Padre Chronifta pa­
ra hacerme foípechofo de el robo. Pero qué 
havia de defeubrir el pobre ? Su pobreza. Y 
f n efe£lo la defoubre porque como el hom­
bre pobre todo es trazas, de eftas trampne-
las íe firve , a falta de jufticia, y de razon. 
B/los fon entre otros. Salga alguno de eíTos 
otros. Antes faldra el Ante Chrifto. 

Pero eílo es nada ¿ refpeólo de lo que 
ie figue. Creerá V.md. que en no mas de 
hoja , y media emboca halla unas treinta 
impofturas ? Pues aunque no quiera creerlo, 
yo haré que lo crea, y también haré que 
íe aítombre. 

Afsi profigue en el numero. 40, J f e -
lU 
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1U tan cekhrada Carta > qv.e dirige V\ 9¡m¿. i 

fin de perfuadtr a cierta Señora prefiriejje el ep-
tado de ^eligiofa al de cafada ¡es a la letra de 
el llluftrtfsimo Languet, Ohifpo de Soijons , en 

f u doña Carta intitulada : Tratado de la folia 
gloria de el mundo , y felicidad de la vir­
tud , dirigida a cierta Madama Francefa y a fin 
de perjuadirla prefiriejje al de cafada el e/lado 
de %eligiofa. Bel la menee. ExcacaVu illum ma-
litia ejus 5 pues á los ojos íe viene , que lo 
que íe intitula Tratado no es Garra : á los 
ojos íe viene ^ que fiendo el aílumpto/¿Í/¿7/-

f t gloria de el mundo yy felicidad de la Virtud9 
no íblo no coincide con mi Carta en la letra, 
nías ni aun en el intento , pues yo no me 
propongo en ella cal aíTumpto. Pero dexer 
mos razones, y vamos á los IiccJios. 

Eita, llamefe Cartazo llamefe Tratado, 
de el feñor Languet, gracias á Dios, la te­
nemos en Oviedo. Sepa V.md. que hay un 
libro eípiritual de efte Iluftriísimo, cuyo t i ­
tulo es: la confianza en la mi/ericordia de 
íOios. Eíle. libro traduxo de el Francés al CaC-
tellano el Padre Andrés de Honrubia de k 
Compania de Jefus ,y le agrego para íacar 
a luz uno, y ocro , incorporados debaxo de. 
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una tniífl\a cubierta 5 el Tratado de que Râ  
ce mención ei Padre Chroniila , traducido 
afsiinííuio de el Francés ai Caitciiano. De 
efte libro aísi rraducido vi dos ediciones, la 
lina hecha en Cambray el año de 1 7 2 ^ 
ocra hecha en Pamplona el de 1735. 
. ; Un exemplar de eíla íegunda edición 
tiene el fe ñor Don Manuel Sánchez Salva­
dor y digniisimo Miniílro de efta Real A u * 
pfencia 1 y como algunos Padres de el Con-
ventx> de San Franciíco de efta Ciudad an­
daban oftencando á codo el Pueblo la Obra 
de fu hermano el Padre Chroniña , por una 
cofi muy grande , y nunca vi^a , ni oída, 
el expreíTado Cavallero ^ que no folo es \xx% 
noble Legifta ^ mas cambien afícionada a to. 
do genero de bella liceracura , íolicitó ver­
la , y lo logro. Empezó la letura de el pr i ­
mer cornos mas lueg> que en las primeras 
hojas vta tancas impo luras > tantos civiJe$ 
dicterios, tan groíeramente expreílados , y 
aderezados de mas á mas con el faftidioía 
condimento de un ridiculo eílilo > lleno de 
aíco , y indignación arrojo el libro , refiiel-
co á no leer una linea mas. Pero como def. 
pues le dixeííen, qu? á la pagina 2,5. en* 
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triBa el Autor en ía empreíla Je -moítrar, 
cjuc en qimnto he efcrko , he (ido un me­
ro copiante de otros Autores , íabiendo el 
muy bien íer MÍO eito 3 porque tiene todas 
mis Obras 3 las ha leído todas, y eíH dota­
da de toda la critica neceííaria para diícer-
nir entre un Efcritor plagiario, y un Autor 
origina!, luego íe le ofreció , que no podía 
menos de decir eftrañas cofas el Padre C hro-
niíla íobre efte aíluropto , y haciendo fa 
quenta de leer íoío para reiríe, bolvió á co^ 
mar el libro. Fueííe en derechura a la pagi­
na i f . y inteipolando renglones con car­
cajadas, fué leyendo halla el fin de la pa­
gina 27. y principio de la 28. que es don­
de eíla la claufuia de el Padre Chroniíra, 
que acabo de copiar; pero luego que ía le-¿ 
yo , le fué precifo interpolar las carcajadas 
con admiraciones. Tenia pre Tente en íii me­
moria el aíTumpto de mi Carta, y el de la 
Carta , o Tratado de el feñor Languet, que 
cita el Padre Chronifta, como también te­
nia y íegun he dicho , el libro en que eíla 
incorporado el referido Tratado , preíente 
en ííi Librería. Sabia muy bien por cenfi-
guíente y que mi Carcana folo no- es copia-
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literal ( como afirma el Padre Chrbnifta) de 
el Tratado de el Señor Languec, mas ni con­
cuerda aquella con eíle en el aíTumpco. Co­
mo íabiendo efto podia dexar de admirar 
el vifible falíb ceftimonio, y porcenroía audacia 
de el P. Chroniíla ? Es muy aficionado á mis 
Eícricos. Por lo qual, le pareció jufto vin­
dicar , en la parce que pudieíTe , mi honoí 
iniquamente ofendido con la noca de A u ­
tor plagiario; en cuya confequencia prefento 
mi Carca impreíTa^y el Tratado de el IluA 
triísimo Languet á algunos ííigetos , entre 
^ftos al leñor Don Manuel Verdeja fu Com­
pañero en el miniílerio de efta Real A u ­
diencia , al Dodloral de efta Santa Igleíia, 
Colegial Mayor de el de Cuenca , 0011 Luis 
Mañero , y á mi Abad el P. M . Fr. Gre­
gorio Moreyras, para que leyendo uno , y 
otro , vieífen la grande diícrepancia , que 
hay entre .los dos Eícritos* Hecho e í lo , me 
embio el libro del Huftrifsimo Languet , y 
yo hize la mifma diligencia de moílrar , con 
el mifmo fin, el referido Tratado , y mi Carta^ 
á otros muchos , entre ellos a los fenoreiS 
Don Nicolás de Baíbin,Don Jofepli Balbin^ 
y Don Fauftiao Garcia de T u ñ o n , los dos 

pri-



-primeros Canónigos, y el tercero Arcedia­
no de cíi-a Sanca Igiefia , á Don Kcnricjue 
Manuel de Villavcrde , Maeítro de Capiila 
de ella, y á los Cavalieros Don Pedro Val-
des Prada , y Don Joíeph García Jove^ re-
fidentes en eíla Ciudad 3 á Don Lope Jo­
íeph Valdcs, Dodlor Theologo ^ y Cachedra-
tico de Thcologia de eíta Univerfidad 3 y 
Don Antonio Arguelles Quiñones 3 Cathe-
•dratico de Artes también de ella. Todos eílos 
teftigos cito de la impoílura de el Padre 
Chrcni íb . 

Pero V. md. podra, por si mifmo ente-
rarfe de ella, pues pienfo ^ que en Madrid 
haya bailantes exemplares de el libro , y 
tratado de el íefior Languet i pues en efedo 
uno ,y otro ion unos bellos EÍcdcos eípiri-
tuales^y la traducción no puede mejorarle. 
Podra , digo , V. md. ver quando encuentre 
el tratado en qüeíHon , que no lolo no es 
copiado á la letra por mi Carta , mas n i 
aun convienen en eJaíTumpto. El de mi Car­
ta es de hacer un paralelo entre el eftado 
de Monja, y el de cafada, en que mueftro, 
que aquel es mas commodo , aun reípedar 

la vida temporal , que eíle» El Tratada 
de 
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de el íeííor Laagaet es una exorracíoa ge­
neral á la vircud, íin que ie hable en é l , ni 
una palabra de dicha inferioridad de eí cC~ 
ta io matri'Tionial al Monaílico, p K lo qual 
failifiiaumente enuncia el Padre Cbronüia, 
que el inccnco de el íeiíor Languec es , per~ 
Juaitr a la madama France/a prefírrsjfe al de 
caja da eí vfiado de ^(eligiófa, 

E'la infigne impoílura , junta con las 
muchas, que hemos viílo anees, y las mu­
chas mas , que veremos deípues , nos re-
prefenua en el Padre Chroniíta un nuevo 
Turpia , o un nuevo Arioíto aunque c m 
cita diferenc'a, que Arioilo puío ííis ficcio­
nes en buen veríb , y con mucha gracia* 
el Padre Chroniíla puío las Tuyas con ma-r 
cha deígracia , y en mala proía. Qué ver­
dades hüloricas podrémos efperar de él , Ct 
profigue la Chronica de fu gran Religionl 
Tendremos , fin duda , en lugar de ellas 
quentos de Calaínos, avenruras de Cavalle-
i'os andantes , coníeias de viejas. Qiiicn vi» 
los Anuales del grande Uvadingo , y vea co­
mo profigue el Padre Soto Marne, qué di-» 
ta ? Dirá: 

0 ^mntum h<tc N i o k Nioíe dijlahat ah illa i 
Pe-



Pero vamos viendo los demás capitulós (que 
íon muchos) por donde pretende cohftkuir-
me Autor plagiario, Im media mente a la ci­
ca de el íeñor Languet píoíigue afsi : E i 
íDi/ctir/o fohre la humilde y y dta fortuita es 
de Jutiénal } Jatyra 10. Como podra conte­
ner la día quien vea aquella íatyra deípues 
de ver mi diícuríb ? Es verdad 3 que Juvcnal 
en ella expone las incomodidades , y rebe-
íes a que eftán expueftos los mas ricos ̂  y 
poderoíos. Pero con quanta diveríidad en el 
methodo^en el, modo de diícurrir^en e le t 
t i l o , en la eípeciíicacion de eíTas incomodi-
idades en los cáfos, que íe proponen 3 en 
las Hiftorias que íe refieren, en las fenren-
cias , en los miles , en todo í Añado, que 
ni Juvcnal toca en íu íatyra el punto prin­
cipal de mi Diícuríb y efto es, probar, que 
la humilde fortuna es mascommoda } que la 
alta. 

Profigue el Padre Chronifta : E l de la 
Mediana es de Gafpar de los tf(eyes y Que^edo; 
el Petrarca, el llu/lrifsimo Guevara , el T>oc~ 
tor 'Bois y Montana y Moliere y y otros mu­
chos. O qué bien 1 Nombra el Padre Chro^. 
nifta a Gaípar de los Reyes, Quevedo, e{ 

H Pe-



Petrarca ^ Montana , Moliere s y el Dodtor 
Bois, no mas que porque yo los nombro, 
Gaípar de los Reyes en el numero 63. de 
mi Difcurío Medico , los quatro figuientes 
en el numero 61, y Bois en el numero 
6z. De Reyes tomo folo dos breviísimos 
paííages. Por ello fe verifica , epe mi DiC-
curio es de Gafpar de los Reyes ? Si es aísi, 
ningún Eícritor puede citar a otro para po­
co , ni para mucho fin incurrir la nota de 
plagiario. Lo de que miDiícurío esde Que-
vedo , y de Moliere , no sé como lo entien­
da fino es que alguno de buen humor hi-
cieíTe alguna imprefsion particular de aquel 
difeurío , y en él con picardía incroduxeíle 
el célebre Romance de Qaevedo , cuyo aí^ 
íumpto es 3 ia conlperfacion de las muías de tres 
Médicos con la haca de un 'Barbero; o algunas, 
de las pullas , que en varias partes de fus 
Obras difpara á los Médicos ; y aísimifmoí. 
introduxeíTe unos retazos de las Comedias 
de Moliere y en que hacen algun papel los 
Médicos: v. g, la de el Medico por fuer^t 3 la de 
el amor Medico, y la de el Enfermo imagina-> 
rio. Si no huvo tal imprefsion particular, 
mucho fe halucinb el Padre Chronifta, me-

tien-



tiendo en juego a Quevedo , y a Moliere, 
como fi fucilen lo rniímo unas meras chan-
zonceas difefe^adas, que un diícurío íegtíi^ 
do , razonado, y serio íobre la incercidum-
fcre de la Medicina. Con igual razón podia 
decir , que mi Diícurío es de Marcial , de 
quien Kay varios Epigrammas irriíodos Je 
los Médicos mas no lo ha dicho, porque 
no le hallo nombrado enere los otros. El 
Doílor Boís corrige una ú otra pradlica 
común en ííi tiempo, fin meteríe en razo­
nar poco , o mucho en general fobre la i n -
certidumbre de la Medicina. De Montana 
lei algo un tiempo: oy no le tengo, pero 
me acuerdo, que no hay coía en claque íc 
pueda llamar diícurío íobre la Medicina. De 
el Petrarcha sé , porque lo lei en Moreri, 
que hay un Eícrico íuyo intitulado: tof^í/-
y)¿e contra Medicum, Pero efto íuena querella 
¿ontra un Medico particular , lo que no tie­
ne coníequencia ázia la facultad. 

Y no nos dirá el Padre Chronifta en 
qué tomo, 6 parte de Quevedo (lo mifmo 
digo de Montana , Moliere , el Petrarcha, 
Bois j & c . ) eftá mi Diícurío fobre la Medi­
cina , para que por la cita efpecifica vengan 

H z a 
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á conocer los Letores y fi es vertíadero , o 
falfo el robo^ que me imputa? El fe guar­
dará de eílo. Oua pregunciila. Es el mifmo 
diícuríb el que ella en todos eííbs Autores, 
o diferente ? Si lo primero , no íblo yo hur­
té de ellos , mas también ellos entre si ro­
baron unos de otros Si lo íegundo, mi DiC~ 
curio (obre la Medicina no eftá en todos 
cíTos Autores, fino otros diferentes de el mió, 
Qiié podrá reíponder á ello el pobre Chro-
liiíta ? Y ellas dos preguntas,© advertencias^ 
téngalas V md. prelentes para otros c a í i ^ 
que le prefentarán en adelante.. 
¿' De el Limo. Guevara hay una Carta al 
Do6lor Melgar , en que habla baítmte de 
k Medicina; pero inferir de a q u í , que m i 
Diícurío es de el Ilimo. Guevara, es la con-
íequencia mas deíatinada de el mundo. De 
el mifmo modo íaldrá efta: Hypocrates eC 
crivib de Medicina : luego mi Diícuríb ei 
de Hypocrotes. Qué importa que el lümo.. 
Guevara haya eferito algo de Medicina , íi 
no eferivib lo que yo ? N i en el intento con­
venimos. Ei mío es probar ta incertidum-
bre de la Medicina por h falibilidad de ííis 
máximas, por la variedad de fus íiítemas^ 

por" 
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por las opueítas opiniones de íus Autores, 
afsi en la Theorica , como en la PraóHca, 
Hay algo de eílo en la Carta de el Illmo, 
Guevara ? N i una palabra. El aíTumpto de 
efte Prelado es , que muchos Médicos por 
indoólos, o por imprudentes, curan mal , y 
Ies da íobre efto varios coníqos y que en 
parce me parecen oportunos , y mueftran la 
buen juicio en la materia. Pero de incerd-
dumbre de el Arte 3 de la falibilidad de fus 
principios ^de el etiquentro de ííis Autores, 
de la variedad de fus íiftemas , ni un íolo 
raigo , ni el mas leve aííomo. Solo sí toco 
algo de el origen 3 y progreííb de la Medi­
cina, como yo al principio de mi Diícurío; 
pero él muy diminutamente, y íb-lo aquello 
que pertenece á la mas remota antiguedadj. 
yo con mucho mayor cxteníion , y repre-
preíentando la serie de los progreííbs de la 
Medicina hafta los últimos figlos. Mas elle 
es un incidente muy inconexo con lofubí^ 
tancial de el aíTumpto En lo de mis la Car­
ta es diícreia j y gracíoía , porque efediva-
jmente el Autor en el eíHlo epiitolar tenia 
hermoíura ^ y amenidad. Y fepa V.md. que 
cito por U diícrepancia grande que hay en­

tre 



tre la Caita de el Ulmo. 'Guevara , y mi 
Diíciuío de Medicina ^ ios mifrnos, que cke 
arriba para la diícrcpapcia de el Tracado de 
el Señor Languec^y Carca, porque co­
tejaron eftos dos cícricos afsimifmo , <jiie 
aquellos. 

Pero vee aquí una inadvertencia rara 
de el Padre Clironiíla, que citando á Gaf-r 
par de los Reyes, Quevedo, y Moliere , qu? 
nada hacen al cafo para fu intento , dexa en 
el tiarcro a Don Martin Martinez, que por 
haver cíe rito mucho fobre la incertidum-
bre de los fiftemas Médicos en fus dos to­
mos de Medicina Sceptica , podía iludir i 
muchos con la cica : con el fonido de ella. 
Sigo ^que en realiAid es diverfiísimo lo que 
yo he eícrico de lo que eferivio él. Mas co­
mo yo no hice memoria de Martinez ea 
aquella parce de el Difcuríb a en que nom­
bré los otros Autores , tampoco la hizo el 
Padre Chronifta : nueva prueba de que no 
cita fino los Autores que yo cito * ni auii 
los nombres de ellos íupiera, íi no los le­
yera en mis libros. 

Profigue : E l de/agracio de la profefsion 
literaria es de el Ulmo, (Daniel Huet en fü 

Hue-* 
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Huetina. No he viflo la Huerina. Creo de­
biera llamarla Huetiana, como íe dice Me-
nagiana, Thuana y ISLaudeam y ScaUgeriana, por­
que es eftilo comunifsimo cerminar en ana 
íe me jantes colecciones, Pero fin verla pue­
do afirmar , que la cita es falía. La razón 
es clara, porque eftas colecciones, que fean en 
ina 5 que fean en ana y no fon mas que unos 
agregados de chiftes y ó de fentencias corn-
pendioías, ya criticas s ya políticas, ya mo­
rales, &c. que de lasconverfaciones de uno, 
ú otro hombre grande recoeneron a¡o-unos 
curioíbs para darlas a la luz publica. Que 
tiene que ver efto con un Diícurfo de ocho 
ojas en quarto , fobre el affampto de que 
la profefsion literaria no abrevia la vida, cô -
mo comunmente íe pienfi ? Acaío en al­
guna converíacion manifeñaria el l!lmo¿ 
Huet íer de eftc íentir. Pero eífo qué hace 
al caíb ? Yo no pretendo , ni pretendí jatnás^ 
que en quanco eícrivo no alcanzo alguno 
de los que me precedieron , alguna parte de 
las verdades, que yo alcanzo. Es lo mas veJ-
r i f i m i l , y aun diré moralmente cierto, que 
ninguna verdad he eícrito, que no haya d i ­
cho 3 ó alcanzado por lo menos, algún otro 

, hom-
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hombre de tantos como liuvo de Adán acá. 
Mas qué Gmilitud tiene efto con la malig-, 
na irapoílura de que no hago masque co­
piar los Eícritos de otros? 

Proílguc ; Los di/curfos fohre la Afirolo^ 
gia Judia aria , Ediffes 3y Cometas fon de Bar* 
flayo en f u Argenls ̂  de el Padre lechales tom: 
4 . traEi. 28. de el Tadre Tofca to?n. lih. ^ 
i r a ñ . 2 8,. y de el (DíariQ de los Sabios de Taris de 
d año de 1704.. Jornal 1,. 

El Argcais de Barclayo cito dos veces 
en orden á la Aftrologia Judiciaria en el 
Diícurfo en que trato de ella , una al nu-. 
jmero 10. j otra al 24. Efto bafta al Padre 
Chronifta , para decir > que el Difcuríb es de 
Barclayo, porque es lo de fiempre en é l , de­
cir que .traslado lo que ¿cícrivo de Jos Au-, 
tores que cito ; íiendo aísi , que, como no-; 
té arriba 3 de citarlos íe infiere, que no hi­
ce en ellos el robo. Sin que por eíTo niegue 
que en el libro íegundo de el Argenis ca-
pit. 1 1 . hay un razonamiento excelente con­
tra la Judiciaria, que ocupa tanto papel co­
mo la quarta parte de mi Diícurío i pero 
que efte íea traslado de aquelesfalfifsimo. 
Otros puchos eícriyieron antes epe yo con­

tra 
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era fa Aftrologla Juclidaria,y muchos cam­
bien havian cíe rico concra ella anees que Bar-
clayo, y anees que el ukimo ancerior á Barcia-
yo otros. A elle andar quantos eícrivieron de 
aííumptos, que anees trataron otros, fueron 
meros copiantes. 

A Barclayo no hay por qué echarle á 
montón Aftrologia Judiciaria, Eclipfes, y Co­
metas , porque de Eclipíes, y Cometas no 
dice ni una palabra. Aísimifmo el Padre T o t 
ca en el tf atado z 8. que fe cita , trata de la 
Aftrologia Judiciaria > pero nada de Eclip­
íes , ni de Cometas. Y es coía graciofa, que 
diga el Padre Chronifta, que mi dilcuríb es 
de el Padre Toíca , quando en orden a la 
Aftrologia Judiciaria fué de opinión con­
traria a la mia, por lo qual nominada men­
te le impugno en el numero 3 6, El Padre 
Dechales en el tratado 28. que es también 
el citado , trata de codas tres cofas pero de 
Cometas, y Eclipíes íblo phyfica,y mathe-
macicamente 5 nada en lo judiciario : efto es 
de íus caulas, fitios, y movimientos ; nada 
de fus figniíicaciones, y efedos y que es el 
aífumpto, que yo me propongo. A efte Au­
tor cambien cito en tres partes, pero launa 

i fe 



Tolo para una cliiñofa hiftorieta ^ que refie­
re, y las dos para la refutación de dos he­
chos r que íe alegan á favor de la Judiciaria. 

Profigue : El^t /curfo /obre la JeneSiud de 
el mundo es de juanjonflon en JuOhra deKa^ 
tur ce Coyiflanúa. No he vífto efta Obra 3 ni 
aun oído nombrar á ííi Autor. Sea lo que 
fuere y como el Padre Chronifta con tantas 
impofturas en que 1c he cogido, me ha dÜpettr 
íado de la obligación de darle crédito , lo 
dexo aísi, repitiendo íolo la advertencia y de 
que aunque haya tratado de la mífma ma­
teria , de que yo hablo en mi Diícuríb, pue­
de íer el Diícuríb muy diferente, 

Profigue : E l íDifcurfo fobre laMuflca de 
los Templos, es de el Tadre Athanafio Kircher 
en fu Mu/urgia unfoerfal, A l Padre Athanafio 
Kircher en fu Muíurgia univería! cite en el 
numero de aquel Diícurío fobre la Sol-
pha , que compufo de el canto de el Rui-
feñor. Vio el Padre Chronifta aquella cita, 
y no huvo n enefter mas para decir , que 
el Diícurío de la Mufica de los Templos es 
de la Mufurgia univeríal de el Padre Ki r ­
cher , porque efte es ííi chorrillo; y en vien­
do , que en tal Diícuríb. yo cito algún A u ­

t o ^ 
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icof j aunque íea una eípecie menudiísima, 
que no ocupe mas de tres renglones , co­
mo de hecho no ocupa mas la eípecie de la 
Solpha de el Ruifeñor, al punco me levan­
ta } que mi Diícuríb es de tal Autor. 

Tuve algún tiempo en la Celda , aun-̂  
que preíladas ^ todas las Obras de el Padre 
Kircher. Ninguna tengo aora. Sin embar­
go, fin bolver á examinar la Mufurgia uni-
yeríal , tengo una razón efícacifsima para 
creer, que en ella no toco el Autor el af-
fumpto y que yo me propuíe en aquel Dií^, 
euríb. 

Nueftro Sandísimo Padre Bencdido X I V . 
que oy reyna glorioíamente , en íu Carta 
Paftoral, expedida el dia i^ .de Febrero de 
el preíente a ñ o , y dirigida a todos los O b i t 
pos de el Eftado Pontificio, exhortándoles; 
entre otros puntos pertenecientes al culto Di ­
vino s que procuren, que la Muíica de los 
Templos fea grave ^ y enteramente defnu-
da de los liíongeros halagos de la Muficá. 
Theatral, me cita tresvezes fobre el afTump-
to en el Difcurfo expreíTado^ y ninguna al 
Padre Kircher. Aora bien : las Obras de el 
Padre Kircher- fon comunifsimas en Roma, 

I z de 
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de mcdo , que apenas havra BibÜctKeea ^ que 
carezca cíe ellas ^ y mucho menos la Ponti­
ficia j efto ya por los grandes créditos de el 
Autor i ya porque en aquella Capital; don­
de vivió lo mas de ííi vida , compuíb , m 
imprimió todas, ó cafi tedas fus Obras. Sien­
do afsi, quien creerá, que fi fe liallaííe en 
la Muííirgia de el Padre Kircher mi DiC-
curio, íbbre la Mufica de los Templos 3 que 
el Padre Chroniíla reprefenta como fuyo, 
«1 Santifsimo Padre no le citaíTe á el , co­
mo á mi , o por mejor decir , le citaría i 
él íolo^como Autor original, omiciendomc 
a m í , como mero copiante. 

Y note Vmd. de camino , que ñendo 
la Muíursia de el Padre KitcKer^dos tomos 
«en folio y no nos íenala el Padre Chrcnifta 
en qué parte de ellos eftá efle Diícurfo, íb­
bre la Mufica de los Templos. Y por qué> 
Porque no efta en parte alguna de eliosj 
y íiipone , que nadie íe ha de quebrar la 
cabeza, leyendo dos tomos de folio, para co­
gerle en la trampa. 

Profigue : E l (Di/cur/o /bhre el paralelo di 
Jas lenguas es de el Tadre ^uffier 3 en el (bialo* 
go Johre el examen de las preocupaciones'üub 



rgam. No hay tal. El t i ru lo , y afTumpto de 
mi Diícuríb , es : Paralelo de ¡as lenguas Caf-
teilana , y Francefa. De efto , ni una palabra 
eferivio el Padre Buffier. En orden a.len­
guas ̂ íolo tiene un Dialogo , en que inten­
ta probar la paradoxa y de cjue todas las de 
el mundo fon iguales : (que tiene que ver 
lo uno con lo otro ?) Y efte no es el Dia­
logo fino el 5. Lo que trata en el p.es, 
que no hay hombre tan prudente y que pueda af~ 

fegurarfe a st mi/mo, que no es ridículo. 
Profigue : La de/en/a de las mugeres es 

de la famofa Lucrecia Marínela en Ju doElo //'-
bro, Johre efle mifmo afjumfto, de Tedro Gre~ 
gen en f u Obra de Trmcipatu, imperio mu-* 
lierum de el ^adre 'Buffier, citado (Dialogo z. 
Ae (Don Francffío Manuel en fu Cuta de Cafa-* 
ios , y de el Abad de Bellegarde en fus Cartas 
curiofas de literatura y y de moral. S i , Señor. 
Eííbs mifmos Autores, a excepción de Gre-
gen, cité yo por mi opinión de la igualdad 
de los dos íexos. Y ciertamente no los ci­
taría, cpjio he dicho, fi de los Eícriros de 
ellos huviefTc compuefto mi Diícuríb. Qué 
hombre havra tan lerdo , que no haga el 
miímo juicio? 
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Proíigue ; E t ^Difcurfo'fohre las Guerras 
(Philo/ophícas, <?J de el Autor cíe las Oh/erloaciones 
Seleffas adrem litterariam/pe£i. Me parece muy 
bien. Cita vaga , vamos adelante. No hay 
cofa, como ir confíguiente. Efte Autor ci­
to yo en los números 3 . y 4. de eííe Dis­
curro j mas con la diferencia, que yo pon­
go la cita toda en lat ín, JuBor obftfvat.fe-
leñ, ad rem l i t t . fpeBanthim: Y el Padre Chro-» 
nifta hace una pepitoria ridicula de latin, y 
romance, que es para echar los higados , eí 
Jutor de las Ohferyaciones Seleñas ad rem lute-* 
rariam J}eB. El dexar de la voz /peBantium 
cícrita no mas que la primera filaba, y una 
letra de la íegunda, confiftio en que no fu-
po fi la havia de llevar á genitivo , 0 a acu* 
íativo , 6 nominativo > y uno , y otro ve­
nia diíparatadamente , haviendo empezado 
la cita en romance. Pero vio el al tal Au­
tor , como yo al Sofi de Perfia. Es laftima, 
que las impofturas le falgan tan vararas* 
No havia de fraguar tantas, fi le coftáran 
rcbolver tal qual libro. Pero como no 1c 
cueftan mas que traníerivir mis citas, y decir, 
que mis Diícurfos fon de los Autores , que 
nombro, trampea al baratillo, y por ^ílo tene­
mos tanto embrollo. Pro-
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Profiguc : E l (Diftvjffo fohre la Htfforia 

Natural, es del-komas^roypn en Jus dos temor, 
intitulados: En/ayos johre los error.espopulares, 
j de otros muchos ^eloifores de ejpeaes perte­
necientes d la Natural Htftona, En cjiml de 
los dos cornos s y en qué parce de éi ? Ci ­
ta vaga, para c]ue no le coxan; pero cogi­
do eítá de codos modos. Si para aquel Di& 
curio me aproveché de Thomas Brovvn, 
neceílariamence fué en profecía, porque yo 
di á luz aquel Diícurío , como todos los 
demás de el fegundo tomo , el ano de 1728. 
y los dos tomos de Brovvn no íe traduxe-
ron y como ya advertí arriba y de la lengua 
Ingleía á otra alguna, haíla cinco años deC 
pues. Efto no lo íabía el Padre Chroniílaj 
pero fabia , que havía un Autor Inglés lla­
mado Thomás Brovvn a que havia eícrito 
dos tomos j intitulados : En/ayo fohre los er­
rores populares) porque efto íe lo dixe yo a 
e l , y á todo el mundo en la Carta 54. de 
mi primer tomo , en los numeres 5. y j | 
Sabia aísimiímo , que elle Autor impugno, 
varios errores , ú opiniones dudólas a per­
tenecientes á la Hiltoria Natural , por­
gue tambiea fe lo dixe yo á é l , y á to­

do 

http://error.es


7 ¿ 
do el mundo en el numero n . de la mift 
ip̂ a. Y vee aqui por que fe clavo el pobre. 
Si como le dixe eftas dos coías 3 le liuvie-
ía dicho , que hafta el año de 35. no Iia-
vian falido los dos cornos de el caícaron de 
la lengua Inglcía , no íaldria aora con eftc 
gazapatón. Pero al fin efto le fervira pa­
ra que en adelante íe vaya con mas tien­
to en las impofturas , y no diga , que yo 
Jiurté tal Difeurío de tal Autor , fino le cito 
dentro del mifmo Diícuríb, o anteriormen­
te á é l , porque fi le cito en otro tomo pos­
terior, como fucedio aora, puede íliceder, 
como fucedio aora , que el tal Autor no ía-
lieíTe á luz , fino poíteriormente a mi D i t 
curio. Pues, Padre Clironiíla, quenta con 
ello y que eíie es aviíb de atnigo. 

Aquello de los otros ^mfores fon na 
nías que i ? cuteras , que nada fignifican. 
EíTo le llama liablar á bulto ^ y á Dios te 
la depare buena. Si el Padre Chroniíla ns 
foé Reviíbr de Thomas Brovvn , a quien 
nombra , menos feria Revifor. de otros in­
nominados Revifores. Mas ya que no fea 
Revifor de los Autores, que cita, le encar­
go mucho, que primera 3 fegunda, y cercen 



73 
hi vez fea Reviíbr de quanto e í c r i v e y no 
contento con efto lo entregue & íer exafTií-
nado por leis, o ocho Rcviíores de los mas 
dodos de íu Orden, para epe avifen al Au­
tor deípues de reviíar la Obra. 

Profigue : Los íDi/cur/os fohre las Artes 
íDfaíHatorías 3 (prophecias fupue/las y y ufo de la. 
Magia , fon de el gran (Diccionario Hiftorko de 
Moreri en fus refpeBilpas dicciones, e/peci al men­
te lo perteneciente A predicciones ¡Sjibilinas 3 y 
Oráculos de el Gentilifmo } que todo es literal-
mente copiado yerbo Sybile¿y Iperbo Oracle. 

Deíde luego digo , que apelo de el fa­
llo de el Padre Chroniíta á mas de dos mi­
llones de Jueces ; efto es a todos aquellos, 
que tengíin 9 ó hallen á mano el gran Dic^ 
cionario Hiílorico de Moreri, que es el pro-
ceílb por donde íe tía de juzgar el pleyco. 
Rcgiftren las dicciones refpedivas a ¿rfás. D i -
Amatorias , Trophecias fupuefias , y ufo de la 
Magia. Pero donde eftán citas ? Yo tengo 
en mi Librería el gran Diccionario' Hiftori-
co de Moreri de la edición de el ano de 
2,5. y el Suplemento hecho el año de 35 . 
que lo es de aquella edición , y de la de 
el año de 32. N i en uno , ni en otro én^ 

K cuen-



7 4 
cuentro verbo Árfl • ni verbo (Delpinatoires, 
ni aun verbo DeVíns, que ion todas las dic­
ciones reípedivas , que hay a Artes Devi-
natorias. No hay tampoco verbo fpropheties, 
pero si verbo (Propketes. Mas fuplico a los 
Jueces, que miren fi en eíTe articulo fe ha­
lla algo de lo que yo digo en el Diícur-
íb de Prophecias fupueftas v que en mi Mo­
ren , ni una palabra. HablaíTe alli algo de 
los Prophetas verdaderos x luego algo menos 
de los Prophetas falíbs, en que no íc ocu­
pa , ni aun media columna y y aun cíTo po­
co es ímpernnendísimo á rodo lo que yo 
tengo eferito. Hallaífe fi verbo Magie y y alli 
de la Magia diabólica ^ que es de la que yo 
diícurro en diez y ocho hojas fe trata en 
íbla una columna : ni alli hay otra cofa , que 
las fucintas hiftorieras de unos pocos hechi-
cerillos, de que no hice memoria en mi Di£ 
curio. 

Advierto empero, que fi en alguna edi­
ción de Morer i , pofterior al año de 28. fe 
hallare mas de lo que hedicho^omo la pro-
tefta^de que no puede perjudicarme, por­
que di aquellos Difcurfos á luz el ano de 
z8. y afsi pruebo la coarcada. Efta, y otras 

fe-
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do hay litigantes doloíbs. 

Lo de Sybilas , y Oráculos , como yo 
no formo diícarfo á parte íobre alguno de 
eílos dos aflumptos ^ en ningún modo de­
be embarazarme. A que Eícrkor fe intenta 
acuíacion íobre que íaco tal , ó tal eípecie 
de tal , ó tal Autor ? Antes fiendo eípecies 
hiítoricas, quales fon las que he eícrito ío­
bre Sybilas, y Oráculos, de algún Autor fe 
han de facar: de otro modo no íerian eípe­
cies hittoricas , fino noticias fabuloías. La 
verdad es, que Moreri íobre Sybilas, y Ora-
culos algo dice de lo que yo he eícrito, y 
que yo no havia meneíler leer en Moreri, 
<¡uando en otros muchos Autores íe halla; 
pero también traygo efpecies , que no fe ha­
llan en Moreri. Y añada á cftas lo mucho, 
que diícurro íobre los Oráculos en la Iluf-
tracion Apologética,defde la pagina ^^. halU 
la 32. y íobre las Sybilas,en el Suplemen­
to pagina 44 y 4.5. 

En quanto á lo que articula el Padre 
Chronifta , que quanto digo de Sybilas , y 
Oráculos, ío^o es literalmente copiado de el a-
tado diccionario, Iperbo Sybile, j Iverbo Ora-

K z ele. 
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•de % de nuevo recurro a la integridad de 
los Jueces, protefiando , que en coda f o ^ 
ma me quexo de ia cain mnia i y eílo íe en­
ciende % aun enerando al cotejo, lo que íb^ 
bre uno ^ y otro añadí en la IluílTadon , y 
en el Suplemento. 

Profigue : E l (Difcurfo fohre h feneñud 
moral de S Genero Mumano es de el íDiario de 
ios Sabios de Taris de el ano de 1704.. jornal 
4 1 . No tengo de el Diario de los Sabios 
de París mas que un como | que por acci-
dínce vino a mis manos. Ellees el de el aíio 
de 1^82. Con todo 3 dcfde ¡uego digo^ que 
aunque concedamos ^ lo que es caíi moral-
menee impüfsiblc, c|ue dos Autores, unifor­
memente y íblo por caítialidad) íe encuen^ 
tren en un Diícurfo de diez hojas (tantas 
tiene el Diícurfo queítionado) con verdad 
pueda deciríc j que lo miímo es el uno, que 
el otro 5 con codo , conítancemente afirmo^ 
fin ver dicho Diario de 1704. que no íe tífa 
lia en él el expreífado Difcurfo. La razón 
es ^ porque el Diario de los Sabios de Pa­
rís todo el procede por unos artículos , o 
ext adós pequeñifsimos^ que es rarifsimo el 
que ocupa tanto lugar , como hoja, y me­

dia 
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¿ h de mi Difcurfo j !os mas no tanto, co­
rno una hoja-, y muchos, ni aun lo que una 
plana. Sobre lo qual me remito al examen, 
cjue pueden hacer los que fiequentan la Bi-
blictheca Real. 

Profigue : E l (Difcur/o fohre la antipatía 
entre Fr anee fes 3 y E/panoles es de Tedro $¡¿¡0 
en el libro , que ejcrCoih fohre i fie ajfumpto y y 
ie (Don Carlos Garaa , en f u Obra iniituluday 
los dos Luminares de la Tierra E/pana > y Fran­
cia. Que eíTos dos Auto: es hayan eícrito ib-
bre la mifma materia , bien puede ícr. N i 
en cafo que lo hayan hecho, eílb me per-r 
judica en alguna manera *, pues ni preten­
do , ni he pretendido , que nadie haya eí­
crito íbbre alguno, b algunos de losaílump^ 
eos que yo trato. Seria eíía una preteníion 
fatua y porque fupondria el impofsible de 
tener leídos antes quantos libros hay en 
el mundo. Pero que mi difcurfo fea de 
eíTos dos Autores y lo niego , y lo reniego. 
N i yo vi eííos Autores , ni ios oi nombrar 
jamás v y como poco ha dixe , el enquenrro 
de dos Autores ( y aun aqui fomos tres} en 
una dií^rtacion mifma , de modo que con 
Verdad fe pueda llamar idéntica, fino es mo-

raí-
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ralmence impofsible de el todo, es un áto­
mo lo que le falta. Lo mejor es , «pe yo 
puedo muy biea negar , que Pedro Roíél, 
y Don Carlos Garda hayan eícrico ni una 
palabra íobre la antipatía de Franceíes , y 
i ípanoles, porque las innumerables , y gruet 
fas impolluras j que he evidenciado al Padre 
Chroniila . me abíiielven de la obligación 
de darle crédito alguno. De modo , que aun 
el concederle , que huvo tales Autores, me lo 
puede eftimar como gracia. 

Profigue : E l j i jearfo fohre los T>¡cis Cri~ 
iicos es de A/depiades , Cometió Celfo y Lucas 
T o ^ j ¿ el Dotior Martines y otros, Y no nos 
dará el Padre Chroniíla efpecificadas las ci­
cas ? No pudo hacerlo, porque yo tanpozo 
las erpeciíiqué. Afclepiades , Cornelio Cel­
fo , Lucas Tozz i , y el Dodor Martinez, fon 
puntualifsimameiKe los que he alegado en él 
numero 7 . contra la opinión de los Dias 
Cdt icós , ninguno mas, y ninguno menos. 
Solo la cita vaga de los otros es luya Ellos 
otros ion los Autores J que tiene en fu L l -
breria , o en la de íu Convento. Para los 
demás cita a quenta mia , y yo le hago la 
coila á titulo de pobre , para que me im~ 

pug-
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pugne. Y quien negará y que es fuma po­
breza de caudal peníar y que alguien le ha 
de creer y que yo inanifieílo al publico los 
Autores y á quienes uíurpo los difcurfos ? Su­
pongo ¿ que ahora es de mi quenta parti­
ciparle que dicen los Autores que nom­
bro j lo que dicen los otros, es de la íuya. 
Mas no por eílo dexe de citar los oím ^ que 
eílos otros, ion los Autores mas ckados de 
el mundo, pues fobre qualquiera materia a 
cada paílb oímos citar /o* que díxo dotro. 

Cornelio Celío expone brevemente las 
diftintas opiniones de los Autores, que e t 
tan por los Dias Críticos , que no todos 
quentan de una manera, y nada mas. Efto' 
es en el tercer libro cap. 4. Lucas Tozzi To­
lo prueba, que no hay Dias Cuiticos x coa 
algunos exemplos lacados de Hypocrates, de 
enfermos que murieron fuera de ios días 
críticos. Eílo hace en el primer tomo yU 
na mihi 4 ^ y nada mas. El Dodlor Mard-
nez no hace mas que repetir , citando á 
Tozzijlos exemplos, que eíle alega de Hy-
poetares ( t cm0 2.de Medicina Sceptica con-
verfac. 3 6, pag. 155.) 

Eílo hay en quanto á Celio j Tozzi , y 
Mar-
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Martiaez, Autores) que tengo en mi Libre­
ría. Mas que diremos de Aíclepiades ? Que 
efte Auror eftá con los Autores otros en la 
de el Padre Chroniíla. Qué quiero decir? 
Que no hay tal Autor en el Mundo. H u ­
yo sí en tiempo de el Gran Pompeyo un 
Medico celebre 3 llamado Aíclepiades , de 
quien nos dan noticia Plinio, y Cornelio Cel­
io. Pero Autor Aíclepiades no le hay i o 
porque nada dexo eícrito , o porque fi eG 
crivio algo, ha muchos figlos que íe perdió. 
Plinio nos dice el modo particularirsimo de 
curar , que tenia Aíclepiades y Cornelio 
Celio, folo el que defpreciaba los dias crí­
ticos. Leyó el Padre Chroniíla en mi Dií-
curio §. 5. que de los antiguos J/clepiades yy 
Cornelio Celfo contradixeron los dias críticos. Hi ­
zo juicio por aquí de que Aíclepiades era 
Autor, cuyas Obras exiften > y (Jando a en­
tender que las ha leído , como fi me huvie-
ra cogido en el hurto, pronuncia p que mi 
Diícurfb es de Aíclepiades. Aqui viene pin­
tado lo de Don Joíeph Moncoro. 

Cierto que fe hallan imprejfas 
cofas que no eflkn eferitas. 

Lo que luego dice, que muchos me prece^ 
die-



f l 
ÍJieroñ en la íentéñcia 3 que éx|>ongo en or­
den á la esfera de el fuego , andperiftaíis; 
y peíb de el ayre 3 libentifsimamente íe lo 
concedo y como no bolvamos á la impoftu-. 
ra de que lo que yo eícrivo es traslado ÍH 
teral de otros. He propuefto yo por ventu­
ra y o hecho empeño de llevar en todo opi­
niones contrarias á quantos me precedie­
ron ? El motivo de eícrivir aquellos tres DiA 
curiosees que mi deílino es defterrar erro­
res comunes. Yo eícrivo principalmente pa­
ra Efpaña, y en Eípaña fon errores comu­
nes los de la esfera de el fuego ^ ancipcriA 
tafis, y abíblutaleyidad'de el ayre. 

Las paradoxas phyficas todas ion contra 
errores vulgares de E ípana ,y aun de otras: 
Naciones: En orden á ellas y padece el Pa­
dre Chronifta el craífo error de referir co­
mo opiniones de otros, las aííerciones que 
yo infiero de los principios y que pufieron 
o admitieron otros. Si eílo es íer Autor pla­
giario , el Subtil Dodor Scoto , no es mas 
que un pobre copiíla y pues en principios,, 
que eftaban ya aíícnrados y fundó aun fus 
mas particulares opiniones. Cito de varios l i ­
bros eftrangeros los experimentos, que h i -

L cié-



Si 
cieron ííis Autores, a eftos refieren hechos 
por otros ; pero de eíTos experimentos, ra­
zonando íbbre ellos ^ infiero conclufionesj 
que ííis Autores no deduxeron, ni deducen 
los que tienen íus 1 bros. 

Profigue también en efta parte con la 
imogiganga de citar, como Autores, que ha 
leído, los mifmos que yo cito. Efto es pro-
priamente eftender,reípe£lo de m i , el inC-
tituto de Religioíb Mendicante, aun hafta 
lo literario. Es verdad que también lo e t 
tiende , refpedlo de Don Salvador Manen 
Dice, v. g. el Padre Chronifta, efta parado-
xa es de fulano, eftotra de citano. Y quie­
nes ion eíTe fulano , y citano l Son Moníl 
Vi l le t , MonH Reamur , el Canciller Bacon, 
MonC Homberg, Moni . Gofredo | los dos 
Lemeris, el Padre Dechales, y no sé fi hay 
mas. Con la advertencia de que es tan l i ­
teral en copiarme , que donde yo erré el 
nombre , él también lo yerra. V. g. yo ef-
crivi Monf. Reamur: no íe debe eícrivir aísi, 
íino 3 6 Mon/. ^eaumur , como íe cícrive en 
Francia j o Mon/. ^omur 3 como fe prenun­
cia en Francia, y debe pronunciarfe en Ef~ 
paña. Mas como el Padre Chronifta no vio 

el 
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5el nombre de eíle Autor eícrito en otra par­
te , que en mi l ibro, corno lo hallo en él, 
aísi lo puíb. 

Es verdad, que cita un Autor, que no 
cito, pero le tengo; y otros pocos, que ni 
cito, ni tengo. De los íegundos, qué diré? 
Que me debe eftimar, como una gracia muy 
apreciable , fi le creo , que eíTos Aurores d i ­
cen aquello, para que los alega j efto no íolo 
por la razón dada arriba, de que haviendo/le 
cogido en tantas impofturas, eíloy abíuelro 
dc;ia obligación de creerle,fino loqueveen 
mis ojos i mas cambien por otra muy parti­
cular de el aíTumpto individual, en que ef-
camos. Y es, que el Autor, qúe yo tengo, 
y no cito, ni una palabra dice de aquello 
para que le alega, ni aun toca la materia. 
Dice afsi el Padre Chronifta : La primera pa-* 
radoxa phyfica es literalmente de el P̂adre J u ­
lio ^oVdle y extrañado en las Memorias de i re-* 
IPOUX de 1717 . M i primera paradoxa phyfi-
ca es cíla : E l fuego elemental no es caliente 
en fummo grado. Dice efto , ó algo concer­
niente á ello el Padre Roville , extrañado 
en las Memorias de Trevoux de 1 7 1 7 ? 
Nada. N i una palabra íe halla en él de fue-
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go eleíiiental, ni de grados, ni de calor. El 
libro excraóbdo de el Padre Roville eftá en 
el primer tomo de las Memorias de dicho 
ano en el articulo 37. pagina 484. y fu t i ­
tulo es efte : ©//oo/o /obre la excelencia y y 
utilidad de las Mathematicas, pronunciado en el 
Colegio ^eal de la Compañía de Jefus de la muy 
célebre Untierfídad de Caen. De modo , que 
aun el que llama libro , no es libro. Y no 
tay otra coía , ni chica , ni grande de el 
Padre Roville en todos los quatro tomos de 
las Memorias de el año de 1717. Pero aun­
que el tirulo promete cofa diveríifsima de 
mi paradoxa phyfica , acafo por incidencia 
tocará algo , que aluda á ello ? Buelvo á de­
cir ^ que ni una palabra. Como de tales co-
ílis íe permiten en Efpaña i para que las Na­
ciones eftrangeras hagan mofa de, nueftra 
literatura I 

En lo de que el Padre Dechales eftam-
pb las^propoficiones , que íe enuncian en 
mis paradoxas nona^ y duodécima dice la 
verdad. Pero efto es ufurpacion , b robo? 
En ninguna manera. Lo primero , porque 
para la duodécima le cito yo. Lo íegundo> 
porque aunque coinciden eftas dos parado-
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xas mias con las íuyas 3 yo me eftiendo mu­
cho mas en ellas , y alego noticias ̂  y prue­
bas, que no fe hallan en el Padre Decha­
les, k é t é l .f/JiinoifiJ oibsM h i i v i ' : 

Iramediatamente a efto entra una trá­
pala tumultuaria y confuía de que todo lo 
reftante de los dos primeros tomos de el Thea-
tro Critico es copiado de el Diccionario de 
Moreri , de el de Dombes ^ de la Hiftoria 
de la Academia Real de las Ciencias ^ de el 
Diario de los Sabios de las Noticias de la 
República de las Letras, de las Curiofidades 
de la Naturaleza 3 y de el Arte de elAbbad 
de Vallemont, de el Magifterium natura, de 
el Padre De-Lanis 3 de las Relaciones de Ta-
bernier , Tevcnot y y de otros Viageros, de 
las Letras edificantes ^ de los Polyanrheiílas 
en todo genero de Philoíophia Moral y Phy-
fica experimental, y Mathematica. Conclu­
yendo afsi : F principalmente de las Memorias 
de Trelooux 3 en CHJPS extraños hace w. tffyna, 
la mayor parte de la cofecha, con que enrique­
ce fus Obras y como te/iifican expresamente los-
Sabios ColeEiores de las citadas Memorias en las 
de el año 173o. fo l , 1693* 

Empiezo por efto ultimo. Es una i m -
pof-



pofturá garrafal decir V que los Sabios Co-
ledlores de las citadas Memorias teftifican ex--
preíTamente (ni aun implickamente ) lo que 
íes imputa el Padre Chronifta. Impoftura 
gartafal, digo , y ofcnía garrafal , que íe ha­
ce , no íolo á mí , mas'también á los Sa-*: 
bios Coledlores. Hallaíe eícrita coía equiva­
lente a ci ta, o idénticamente la miíma, en 
el lugar que cita el Padre Chronifta. Pero 
quien la dice ? Los Sabios Cole&ores? Na­
da menos. Efto eftá en la copia de una Car­
ta y que los Coledlores dicen haver recibi­
do de Zaragoza y dirigida | ellos. Y empie-» 
za de efte modo : Lo que fco| hartáis peVif-
to quando anunciaifíeis en Ipuefiras Sabias Afc 
monas de Tre^otoc la Obra de el Tadre Feyjooy 
'SenediBino , fe ha "üerificadrO altamente y pues 
de todas partes de E/pana fe arroban Efcritos fo* 
hre los de e/le ^eligiofo) el qual de Itue/lras Me­
morias ha facado lo mejor y que ha. efcrito y en 
qu arito al fondo de f u Obra, 

De lo que íe figue, y de todo el con­
texto de la Carta, íe colige el Autor de ella. 
Eíle fué un Tunante embuftero y que íe lla­
maba Don Franciíco Antonio de Texeda, y 
vivia cftafmdo a todos los que podia con 

la 
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h droga de que Cabla el arcano de la pie­
dra philoíbphal i lo que no le quito vivir 
pobre 3 y morir como un A d á n , como ííi-
cede á cafi todos los profeffores de efte em-
buftc. Trátele yo algo en la caía de el Doc­
tor Mártinez el año dé 1728. Traduxo di-* 
cho Tunante un libro de JBjnereo Wtlale­
ta y que trata de la piedra philoíbphal i y 
aunque oculta fu nombre el tradudlor de-
baxo de el de Theophilo, en la citada Car­
ta le deícubre. Impúgnele yo en el Diícur-
íb oólavo de el tercer tomo , y quifo ven-
garfe (á lo que parece) eícriviendo la Carta 
dicha á los Autores de las Memorias de Tre-
voux, que al fin de cada mes eílampan la« 
noticias literarias, que reciben de varias par­
tes j para que la calumnia corrieffe todo el 
mundo. De que él fuefle Autor de la Car­
ta , no tengo evidencia, pero sí unas fuer-
tiísimas congeturas> fundandoíe parte de ellas 
en la mifma Carta y cuyo Autor elogia mu­
cho á dicho Tcxeda , y íe quexa igualmen­
te de que yo le haya impugnado : Bien pu­
do hacer efto miímo algún fimple apasio­
nado íuyo. Un Boticario , muy acreditado> 
llamado Pena, á quien de paíTo traté en A l ­

ca-
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cala el ano de 28. me dixo y qué eíté pe­
ta rdift a le havia hecho perder drogas de ba t 
tancc valor, que gracioíamente havia faca-: 
do de fu Oficina con la efperapza de la pie­
dra philoíbphal. 

Pero acaíb aprueban, o afsientan los Au-; 
cores de las Memorias, á que yo íaqué dé 
ellas lo mejor , que he eícritoí Nada me­
nos. Copiada la Carta , paíTan immediata­
mente á copiar una íixcinta noticia de el l i ­
bro de Texeda , que íe Ies remitió junta­
mente con ella; y de alli á copiar afsimif-
mo Cartas recibidas de otras parces en cu­
yo genero de Eícritos, ííi praóHca comunit 
lima es darlos al publico, fin hacer crifis al­
guna íbbre íu contenido. 

Pero juzga V.md. que vio el Padre Chro-
nifta el lugar, que cita de las Memorias de 
Trcvoux ? Nada menos. Vio sí la Carta de 
Texeda , copiada por m i en mi quinto to­
m o , diícurf. 17. §. 2. donde rebato el tef-
t imonio, que me levanto Texeda , de que 
tomé de aquellas Memorias lo mejor de el 
fondo de xniObra. Y aqui fe defcubre,co^ 
mo en otras muchas partes, la infigne ma­
la fce de el Padre Chronifta. Al l i vio el fal-

fo 
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ib tcfl:ítn.onío de Tcrecía , jr allí vio tam-f 
bien la repulía de el falíb teftimonio : efta 
íegundo en el §. Pues qué hizo?;Copio 
el falfo teftimonio , añadiendo otro j ello 
es y que el teftimonio es de los Autores de 
las Memorias} y calla la demonftracion 3 quq 
hice de ííi falíedad. 

En ordena aquella trápala (que no mél 
tece otro nombre) de que yo me aprove-í 
cho en mis Eícritos de el Abbad de Valle-í 
xnont , de Tabernier , Thevenot ^ y otros 
.Viageros, de las Letras edificantes, &c. mueC 
tra en ella el Padre Chronifta , que cftaba 
períuadido á que no havia de hallar en Es­
paña , fino Letores iníeníatos. Es cierto, que 
de todos cfTos-libros , y de otros muchiístH 
jnos mas, me he férvido. Pero qué ? Ha-, 
via yo de fabricar en la oficina de mi cĉ ' 
lebro noticias Híftoricas, Geográficas, y otras 
íemejantes, que confiften meramente en he^ 
chos ? O tomarlas de los Autores 3 que pu-; 
<Jiéron examinarlos ? Que pretende el Pa-: 
dre Chronifta? Qué yo fiieffe a paflear to­
da el Afsia , para averiguar , íi es verdad 
.rodo lo que de aquella grande parte de el 
inündo nos dicen Thevenot , Tabernier, y 

M otros 
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t>tros Viagcros r Qué fueíTe arslm¡rmo a pat 
íear una gran parte de la America , y de 
la Africa, para informarme por mi mifmo 
de lo que de muchas Regiones íuyas eícri-
ven los Autores de las Cartas edificantes? 
Qué yo fueíTe á trabajar con el arado y y 
hazadon en Montes y y Valles, Jardines} y 
Huertas, para aíícgurarme de los experimen­
tos , que afirman el Abbad de Vallemont^ 
M o n f de la QLiintinie , el Padre Vanniere, 
y otros en orden a la Agricultura ? Creo^ 
-que también , quando digo algo de Ciro, 
o de Alexandro, quiera imponerme la obli­
gación de retroceder mi nacimiento á los 
tiempos de aquellos dos Conquiftadores^ pa­
ra íer teftigo de vifta de fus hechos, y acu-
íarme de Autor plagiario, íi para algunos 
de ellos cito a Herodoro, Xenofonte, Plu-, 
tarco , 6 Quinto Curcio. Dudo, que otro 
Eícricor , igualmente extravagante, haya pa­
recido hafta ahora en el mundo. 

Deípues de tantas y tan enormes 
pofturas , pone con gran íerenidad al nu^ 
mero 42 . por confirmación de todas ellas, 
otra impoftura, Haceme cargo de dos , o 
tres dauíulas mias en el primer tomo de Car-
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tas (dice el Jegundo, qué ííipongo íer yerro 
de Imprenta) Carca 2. num. 1. que fon las 
figuientes : Aunque en la folucion de e/ias y 
otras dificultades phyficas (hablo de las que 
propongo en aquella Carca) pone algo de Jk 
cafa mi tal qual íDi/curfo s por la mayor partt̂  
lo debo a lu^y que me han dado los mas exce-i 
lentes Thilofophos de e/los últimos tiempos, N M Ñ 
ca he defeado aplaufos, que no merezco. Sin em* 
hargo puede fer 3 que me quede Jah>a alguna par~ 
tecita de mérito y aun en la doBrina agena, J i 
Acertare a proponerla con alguna mas claridad, 
yue los Autores y de quienes la derfoo* 

Quando efta ingenua, y modefta coii^ 
feísion mia, can voluncariamente hecha, de^ 
fciera edificarle , y aun confundirle , como 
las deítempladas paísiones (que no es una 
íbla) que U enardecen contra m í , codo lo 
envenenan, de aquel benigno, y íuave cor­
dial hizo ponzoña : Porque immediacamen-
te a la primera claufula mia profigue aísi; 
<Pero como en el numero citado declara V.tf{ma, 
que aquel algo , que pone de fu cafa , fe 
reduce a exponer las noticias, difeurfos y ohfer~ 
daciones y y reflexiones y que traslada y con algu­
na ptayor di/lincion, methodo y y claridad y qué 
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ienian en fus mgtnahs yJe'cmfihice ; )M| 
(^w^. /0/0 ex A í e r de aquella mayor claridad, 
methodo y y elegancia y que re/plandece en el 
TheatrOypero mero copiante de los difcúr/os, eyC 
fecies y y apoyos , que promueven fus argumen-i 
m i 

Qué bien ! La inteligencia de mi con­
texto efta admirable. No creería yo , que 
hombre alguno de los que íaben leer, por 
ignorante que fea , la errafle tan enorme­
mente. Yo clara , y clarifsimamente diftin* 
go en aquel paflage de íubftancia , y mo­
do. La íubftancia efta en la entidad de et 
Diícuríb, íbbre la folucion á las queftiones 
phyficas , que propongo en aquella Cartas 
El modo efta en la claridad con que me 
explico. Clara , y clarifsimamente digo , que 
en quanto a la fubftancia, lo mas es doc­
trina agena j pero también pongo algo de 
mi caía. Clara, y clariísimamente digo, que 
en quanto al modo me queda alguna par^ 
tecita de mérito aun en la dodrina agena, 
que es proponerla con mas claridad , que 
ííis Autores. Pues como el Padre Chronif-
ta lo traftorna, y confunde , atribuyéndo­
m e , que digo, que Iq único , ó aquel A¿ 
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jff y que pongo de mi caía ^ -es el modo de 
ía claridad? 

Mas no es cílo lo único} que hay que no­
tar aquí , fino que efta modefta confefsion 
propone 3 como confirmación de la general^ 
y abfoluta fencencia , que acaba de echar 
de que quanco he eícriro 3 filé copiado de 
otros Autores; pues luego que acaba de pro­
ferirla , profigue afsi : Tácente confirmación 
de efid Verdad es aquella confefsion y iFc . Pa­
ra proponer al publico aquella confefsion 
tnia, como confirmación patente de que en 
todo , y por todo foy Autor plagiario 3 es 
preciíb una de dos coías : b bien, que ííi 
intención fea reprefentarícla , como eften-
idida á quanto he eícrito : b bien ^ que aun­
que limitada á la Phyfica, que hay en aquel 
Diícuríb , quiera que de ella, aunque yo no 
lo confieífe , fe infiera, que en quanto he 
eícrito, íucede lo mifmo ello es, valermé 
de dodrinas agenas. 

Si lo primero , es impofsible abíblver-
Ic de la nota de mala fee, fiendo vifible^ que 
mi confefsion es limitada á las queíliones 
phyficas, que propongo en aquel Diícuríb. 
Si lo í egundo , ha.ee,. b quiere, que el pu-

bH-. 
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blico haga una ilación ííimmámente Hifpáf, 
racada : eílo es , de confeflar yo , que en 
aíTumpto determinado me valí de alguna doc­
trina agena , inferir , que en quanto he eC. 
crito hice lo mifmo. Efto es puntualifsima-i 
mente , como fi de confeflar un hombre, 
que tal alhaja (defignandola) que tiene en 
fu. cafa, es preílada, íe quifieflc inferir, que 
quanto hay en ÍLI caía es preftado. Y íciía 
ciertamente una coía admirable, que fi con-
feíTafle^que aquella alhaja íe la haviaprefi 
tado fulano , efte fulano 3 fundado en din 
cha confefsion, íe quiíiefle echar íbbre to-i 
dos fus muebles. No sé de quien ha apren­
dido el Padre Chronifta tan eftraña Logi-; 
ca, porque ciertamente , n i la. eníeña Sco^ 
t o , ni Scotiíla alguno. 

Picnío yo , que de quella confeísion mía 
muchos inferirán lo contrario , coligiendo 
de la finceridad con que voluntariamente 
tnanifiefto al publico, que en la mayor par-. 
te de el aíTumpto de aquel Diícurfo me va­
lí de dodrina agena, que lo mifmo decía-
xaria en orden á otros, íi en ellos tambiea 
jnc huvicííe aprovechado de trabajos ágenos. 

Voy ya a concluir en orden á efta quar*: 
ta 



M 
m reflexión 3 éh qüc tanto me he dilatado*, 
y en lo poco que refta hallará V.md. mu­
cho que reir , mucho que admirar, y inf i ­
nito que reprehender. Vio V.md. hafta aho--
ra la multitud de impofturas, y oprobrios, 
que ha arrojado íbbre mí el Padre Chronifta., 
Ahora verá , que en íii pluma hay tinta para 
ennegrecer á otros muchos hombres buenos. 

En el numero 4 3 . que es el immedia­
to al que acabo de exponer , defpues de 
repetir la general y de que todo lo que he 
cícrito es tomado de otros y profigue afsi: 
Con efto fe ha reprefentado V. ^rria, a los lpul~ 
gwes > a los curiojos iliteratos, y aun a algu­
nos , que goytn la intiejiidura de doños y como 
hombre de erudición admirable y comprehenfíon 
frodigioja y y hafta literatura \ pero tan fin ra-
^pn , <&c. Según efto , quantos hafta ahora 
Jian elogiado mi ingenio , y erudición , ó 
ion iliteratos, o meramente tienen la inve£ 
tidura de do6bo&. 

Eftc fallo coge de lleno lo primero a 
los mifinos Aprobantes de ííi Obra. Quien 
tal pcníara ? Pues es cofa de hecho. Vamos 
i verlo. El Rmo. P. M . Fr. Geronymo Fer­
nandez, de el Gremio, y Clauftro de la Uni-

ver-
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vcrfiáaá de Salamanca } Tu CatHedratíco i é 
Artes, Prior que lia fido de elCoHvento de 
San Andrés de Carmelitas Calzados, y Se­
cretario de Provincia , Revifor de íu Oh 'u 
por el Ordinario, en la tercera plana de ííí 
Aprobaciónj linea n . aísi habla de m í : E l 
tfirno, (Doffí/simo Fejjod 3 gigante fin duda dt 
proceder e/iatura, que mmttme, y decora la pa~ 
lefira con las brillantes armas de f u Critica: 
Efte es un elogio muy alto , porque ion 
muy altos los gigantes, cada uno dentro 
de la linea en que es gigante *, y como el 
Rmo. Fernandez no ha tomado la medida 
a mi cuerpo , fino a mi literatura, lo que 
cjue pudo hacer por la literatura de mis l i - : 
bros , en la literatura me aclama gigante. 
Lues'O íerá el Rmo. Fernandez, b uno de los 
curiofos iliteratos y o de los dodos de invefti-
dura, porque aísi lo falla el Padre Chronifta,; 

No meaor elogio, 6 el miímo gigante 
elogio debo á los Rmos. PP. M M . Fr. Jo-
íeph Carantoña , Doótor Theologo de el 
Gremio , y Clauftro de la Univerfidad de 
Salamanca , y ííi Cathedratico de Viíperas, 
y Fray Gregorio Malvido , Letor de Prima 
en el General Colegio de San Francifco de 

la 



h miCmi GniaA. Eftos/qne ion de el mi£ 
mo Orden de el Padre Chronilla, y Apro­
bantes por íu Vicario General , al princi­
pio de la tercera plana de la Aprobación 1c 
dicen aísi al Padre Chronifta : AUentefe foto 
con dar al publico y que fale a medir/e con e{ 
que oy "venera gigante el Orbe literario. 

De modo } que fus Aprobantes mifmos 
vienen á íer íus Reprobantes por lo me­
nos en quanto á los oprobrios con que me 
inííilta, y acuíaciones con que me infama. 
El me deprime, ellos me exaltan..El me re-
preíenta pigmeo , ellos gigante. Pero eííb 
no importa y porque como los tiene degra­
dados de verdaderos dodos el Padre Chro­
nifta , fu panegyrico nada me hace al cafo. 

Cae lo íegundo el fallo íbbre muchifsi-
mos Sabios de nueftra Nación , y de otras, 
de no pocos de los quales puedo moílrar 
teftimonios. Y á todos le da de lo mifmo 
el feñor Abbad Franconi en la Dedicatoria-
ai Embaxador de Venecia de la traducción, 
que hizo de el primer tomo de el Theatro 
Critico á la lengua Italiana 3 la qual Dedi­
catoria empieza aísi : A l célebre Theatro Cri^ 
tico dell* Eruditifsimo Fetjoo, che a meritata ñ 
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'npprobazjone > l i t plaújo di ititfd non Jotamén^ 
te la Sjjagna , C9?wo ¿^//e molte imfrefsione d i 
ijjo fatte puó Ipiderfi> ma di que lc litteratí an* 
cora di altre Na^ioniy é /peáalmente di tyma^ 
Crc, E ñ e Abbad > como que habita cu Ro­
ma y íabrá muy bien lo que ficnten de mis 
Eícritos los Literatos (Letterati) de Roma^ 
y también de otras partes , porque de to ­
do y y de todas partes acuden allí las noti-r 
cias. Mas ya eftos Literatos íerán iliteratos^ 
porque afsi lo decide el Padre Chroniíla. 

Cae lo tercero el fallo íbbre los qué 
inípiraron , o confirmaron al Rey nueífra 
Señor en el concepto que hizo de mi mé­
rito para darme los honores de Coníejera 
íuyo y debiendo creeríe de la alta prudencia 
de el Monarca > que no procederia en la con-
ceísion de la gracia tan extraordinaria fin. 
pleno conocimiento de mi proporción pa­
ra ella y ya adquirido por sí miímo y, ya poi; 
«í informe de íugetos fabios. 

Cae lo quarto: Sobre las honroías: clau-í 
fulas de el Decreto que íe expidió para aquei 
diñintivo. Oygalas V^md. que bien mere­
cen íer notadas. Por quanto la general aproha-
don y y aplau/o que: han merecido en la ^epuMU 
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Literaria a proplós^y a e/íranosy las útiles; 
y eruditas Obras de IPOS el MaeJiro Fr. Benito Fey*. 
j o ó , digno hijo de la Religión de San (Benito, 
i f c . y callo las demás que comprehende la 
Real Cédula, porque baftan las referidas pa­
ra preguntar al Padre Cbronifta, fi una vez 
que es el aplauíb general íe debe contar fb-
lo por de iliteratos, b de íblamente dodos 
de inveftidura? 

Cae lo quinto el fallo de el Padre Chro-i 
hifta íbbre dos Emincntiísimos , y Sapien-
ciísimos Cardenales de la Santa Igleíia Ro­
mana. El primero el Eminentifsimo feñor 
Cardenal Cienfuegos, de quien tengo una 
Carta íummamente honorifica, eícrita de ííi 
proprio puno , ííi fecha 27. de Junio de 
el año de 1733. en la qual de mi ingenio^ 
y erudición hace un elogio tan alto , que 
parece apuro en él todaííi eloquencia 3 fien-
do efta muy grande. Puede V.md. ver ííi 
copia en la Aprobación , que á mi íextotomo 
dio mi Compañero el Padre Maeftro Fr. 
Jofeph Pérez. 

El íeeundo es el Eminentifsimo feñor 
Cardenal Querini, Veneciano , Benedidino 
de la Constelación Cafsineníe . oy Obif-

N 2 po 
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po de Brerda , de donde me dirigió üña 
Carta , no menos honrofa, que la mencio^ 
nada, eícrita cambien de íu p u ñ o , con fe^ 
cha de 7. de Marzo de el prefence año> 
y traducida de el Idioma Italiano al Eípa^ 
n o l , es como fe figue. 

Rmo. y Dodiísimo Padre, 
*Bre/cia 7. de Mar^p de 174^. 

IDe/eo/o yo mucho tiempo ha de hacer conocer 2 
f f . (I{ma. la dijlinti/sima ejiimacion, que hago de 

f u talento Verdaderamente admirable en la 
Critica y y afsimifmo en otras ciencias mas Jk~ 
Mimes, me aprovecho guftofo de la favorable ocâ t 
fion ¿que me prefenta el loiage a E/paña de el feñor^ 
Cardenal Tortocarrero 3 en cuya compañia pajja^ 
ra efta Carta mia el Mediterráneo j llegando jun^i 
tamente conflgo algunas pequeñas compoficionei 
mas ( habla de las Obras que dio á luz) las 
guales me atrevo a, ofrecer a V . ^ma. con la 
confianza de que las recibirá cortés y y benigna^ 
mente. Efle faVor le fuplico aora }y con Ver da-i 
í£ ^ora^on me prote/io. 

De V. P. Rma. 
íBrefcia 7. de M a r d e 174^1 

Servidor 
U, M , Cardenal Querini. 
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fíe rópétldo la FecEá, jSbrqüe éh el original 
«fta repetida de el mifrno modo. La A. « 
M . de la firma ion las iniciales de íu nom-í 
bre , o de ííis dos nombres Angelo Mariaj 
que tal es el modo de firmar Cardenalicio.; 
Eíle Cardenal es uno de los hombres mas 
dodos que tiene toda la Iglefia de Dios. Tal 
cftimacion tiene en Roma, íegun teftifican 
varios Eípanoles que Ic conocieron en aque-
fia Corte. Y es cofa de hecho que ííi i n -
jfigne literatura , y rcíplandeciente piedad,' 
le elevaron á la Purpura, Si con todo quie­
re el Padre Chronifta, que eftc Eminentit 
fimo íea no mas que un doóto de invefti-: 
dura, que lo fea , y vamos fubiendo ma» 
arriba. Mas arriba ? De los Cardenales no 
hay otro afeeníb, que al Papa. Pues al Pa^ 
pa hemos de fubir. 

Cae lo íexto el fallo de el Padre Chro-
hifta , Cobre nueílro Santifsimo Padre 'Be* 
nedido XIV. que oy reyna glorioíamente. 
En ííi Carta Paftoral, que cité arriba y tres 
veces me cita con honor en el Diícurío 
de mi pri-mer tomo de el Theatro Critico, 
y efto en el corto eípacio de cinco hojas, 
jjue fon en las que trata el aífumpto que 



yo tracé en aquel Diícuríb. Todo el i e R á 
anterior de aquella Carca, aunque codo per-i 
tenecience al Culto Divino , razona íobre 
otros dos aííumptos, de que yo nada eícrivf 
jamás. Si me cita con honor _,íe infiere que 
lee mis libros con aprecio, de que hay tam­
bién por otra parte noticia pofitiva. Efte 
Summo Pontifice, con la venia de el Padre 
Chronifta, todos aísientan y que es doóliísi-; 
mo3y en fus Obras ha manifeftado, íbbrq 
una grande , y vafta erudición , una exee--
lente Critica. Sobre que puede ve ríe el Rmoj 
P. M . Fr. Miguel de San Joíeph en íü Bi* 
bliographia Critica 3 tom. 3 . deíde la pagt-
€aa 5 1 ^ . haíla la 588. 

Y ahora con la ocafion de nombrar eC 
fce fabio Trinitario , me acordé de una cé-i 
lebre contradicción de el Padre Chronifta; 
En lo poco que he leído de íu primer to-; 
mo dos veces le nombra, la una llamando-? 
le doEíífsimo (Pamgjrijlci mió ^ otra gran (Pa* 
Tiegyri/ia mió: uno > y otro con mucha ver-
idad, porque realmente es dodiísimo, y real­
mente también gran Panegyrifta mió en 
ínuchas partes de ííi dilatada Obra j pero con 
jnas eípecialidad y y extenfion en el primer 
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Binó V* féenelíBus Tíierónyms Teyjoo) á o n ¿ 
áe por oclio columnas de folio ampüfsima-
mente me cumula de muy íbbrefalicntes 
elogios. Como compone, preguntare aora al 
Padre Chronifta , el llamarle doBifsmo Pa* 
mgyñftcí mío % con lo que poco ha nos dixOj; 
de cjue íblo me aplauden los iliteratos yy at-* 
gunos doEíos de irúfejitdurál Si me rcfpondie-r 
renque el nada compone, antes codo lo defl 
^compone, aprobaré la re.ípueíla.. £ 

Si acaíb V.md. me notare el que pro* 
duzco á mi favor teílimonios, que me fon 
tan gloriofosvle reíponderé , que de las ala­
banzas en cauía propria es licito uíar como 
efe la eípada cum moderamine incúlpate tute~ 
líe* Deípues de enumerar algunas excelen­
cias , que le iluftraban , con el motivo de 
que algunos querían deslucir íu mérito , de­
cía el Apoílol San Pablo a los. de Corin^ 
tho: FaElus fum infipiens s IJOS me coegifiis s ega 
enim a loobis debut commendari.. Lo propria 
puedo decir yo al Padre Chroniíla : FaHus: 

fum in/ipiens , tu me coegifli \ ego enim a te de— 
¡mi commendari. Fuera de que íiendo m i ho­
nor , no íblo mío ,mas: también de mi Re­
ligión , no [ola puedo licitamente , mas 
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también cítoy obligado a bolvef poí éL 

Señor m ió , aunque yo al principio mé 
havia propueílo hacer en cfta Carca una 
excurfion por las nueve reflexiones genera­
les , con que el Padre Chronifta pretende 
dar á los Letores una idea de todas mis 
Obras, deíífto ya de efte intento por aho­
ra : lo primero } porque efte eícrico ya para 
Carta es muy largo : lo íegundo , porque 

-% me inftan infinitos de todas partes y para 
que concluya, y dé a luz el tercer tomo de 
Cartas , en el qual , por buenas razones, 
me pareció no incluir el la, fino adelantar-^ 
la á las demás. 

Lo tercero , porque lo cícrito bafta , 
íbbra para comprehender, qué es lo que íc 
puede eíperar de todo lo que el Padre Chro­
nifta dio á luz en eftos dos tomos , y de 
lo que puede dar en adelante. Pofsible es,' 
que poco a poco íe le fueíTe mitigando la 
ira con que tomo la pluma deípues dedeft 
fbgarla en tantos torpes y y milicos d i f e ­
rios, como vertió en una grande parte de el 
primer tomo. Afsi en quanco á efto , algu­
na eíperanza me refta de que íe enmien-; 
(le en parte , porque deípues de desfogar 
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u n copioíamente el humor atravilario , que 
le turba la vifta , es natural y que ufe de ella 
para reconocer el Habito que tiene acueftas, 
y las grandes obligaciones ¿ que eftán ane­
xas a él. Pero nada me prometo en quan-
to a las illaciones abfurdas > que frequente-
mente hace , y citas fallas y que tan copioía-
mente multiplica , porque efto no pende de 
precipitaciones de la colera 3 fino de otro 
principio muy diveríb. 

Es verdad , que en quanto a las citas 
faifas hay quienes íolo le acuían de una l i ­
gera , y mal fundada confianza. Un fugeto 
de Madrid eícrivio a un amigo ííiyo refi-
dente en efta Ciudad, que haviendole he­
cho cargo fobre el aííumpto de las citas, 
reípondio, que para ellas fe havia valido de 
otros, los quales le havian engañado. Lo que 
muchos tendrán por cierto en atención al 
grande numero de Autores, que cita \ porque 
quien creerá, que en la Librería de fu Con­
vento (es bien verifimil, que ni en otra alguna 
de Ciudad-Rodrigo) hay eííos libros ? Sabeíe 
la incuriofidad , o negligencia, que en orden 
a tales libros rey na en Eípana. Hay en Ma­
drid muchos, no folo en la Real Bibliote-
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ca y mas aun en las de algunos particulares; 
Creo hay bailantes en Zaragoza, y Sevilla> 
y tal qual otro Lugar de los mayores de 
Eípana. Pero todos eflbs Lugares eftan muy 
diñantes de Ciudad-Rodrigo. Hay en al­
gunos Colegios Mayores muy buenas Lí-' 
brerias j pero en Ciudad-Rodrigo no hay, 
algún Colegio Mayor. En las Librerías de 
los Regulares hay los libros neceíTarios pa­
ira las funciones proprias de íu Inftituto, y 
muy pocos de los otros , a excepción de 
dos Religiones , que en algunas Caías íu-
yas íe eftienden algo mas. Los Abogados, 
Médicos 3 Cirujanos y &c. fe contentan con 
Íos libros de íu profeísion. Demos , aña­
den y que en Ciudad-Rodrigo haya quien 
tenga los libros de las Memorias de Tre-
youx j que paflan de docientos los de la 
(Academia Real de las Ciencias, que ya lle­
gan a ochenta y fon muy coftofos , los 
einquenta y dos de la República de las Le­
tras y el Diario de los Sabios de París, que 
fi íe ha continuado hafta ahora, confia ya 
¿ e mas de íeíenta tomos , las numeroías 
Obras de el Padre Kircher , y otros mu-
chifsimos Eftrangeros x que cita el Padre 
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Chroniíla , y ion bailante raros en Eíjia-
ña. Demos y dicen , que en Ciudad-Ro­
drigo haya quien 3 b quienes tengan todos 
cffos libros. Sus dueños los preftarán pa­
ra que eftén anos enteros en la Celda de 
un Frayle , careciendo de íu ufo todo eílc 
tiempo? 

Pero efte argumento , aunque en la 
apariencia eípecioíb , no hace fuerza algu­
na. La íblucion es clara. No huvo menet. 
ter el Padre Chronifta eflbs libros, ni pro-
prios , ni preftados. Con tener los que e t 
crivio Don Salvador Mañer , y los que eC 
crivi yo , eftaba proveído de quanto erat 
neceííario para completar lu Obra , tal qua! 
ella es j puiquc tun citar los libros ) que 
I05 dos citamos como que los ha exami­
nado , fin haver vifto 3 ni aun los rótu­
los , todo efta compuefto. Y aunque efta 
induftria le ocafione una 3 ü otra vez el 
ftacaíb de citar libros , que no hay en el 
mundo y como quando eícrivib , que mi 
Diícurío , contra los dias Criticos , es de 
'Aíclepiades > peníando el pobre, que pues 
yo decia , que Aíclepiades íe havia opuefto 
a ellos y debia de haverlo leído en alguní 
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libro fu yo ; o también el de citar un Au­
tor , desfigurando íu nombre , porque en 
mi libro le hallo desfigurado •> v. g. ^ a -
mur > eíTo poco importa , porque pocos ía-
ben , que no hay libro alguno de Aícle» 
piades, ni impreffo a ni manuícrito*, y po­
cos íaben también , que íe llama ^eaumur. 

Es aísx , que efto lo íaben pocos | pe­
ro todos íaben , y conocen (como ya íe 
le aviso arriba) que ningún Autor plagia-
no cita aquellos Autores , cuyos Éfcritos 
uííirpa, porque efto feria moílrar á los Le-
tores el camino por donde han de dar con 
el robo. Afsi > es notable inadvertencia, quan-
do yo no nombro , como patronos de mi 
opinión, fobre los Dias Críticos, mas que 
los quatro , Aíclepiades , Cornelio Celíc^ 
T o z z í , y Martínez, proponer él eflbs mif-
mos, ninguno mas, y ninguno menos, cor 
mo que en ellos hice mi coíecha. Quien 
fera can lerdo , que no conozca , que no 
tiene otra noticia de ellos, que la que ha­
llo en mí Eícrito l N i quien íerá tan rudo, 
que le crea y que yo deícubro los Autores, 
cuyos Diícuríbs me aproprio ? Efte es un 
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error tranícendenire Je el Padre Chronifta 
en qnantos robos me imputa. 

En dando á luz mi tercer tomo de Car­
tas , puede íer que me divierta con V.md. 
contal qual otra> (obre lo que figue a las 
quatro primeras reflexiones de el Padre Chn> 
nií la; porque mi cabeza y mi mano, y mi 
pluma no eilan ya para coías mayores. Pe­
ro efto de refponder, o impugnar ^ es mas 
fácil j que pedir preftado. Por efto fiem-
pre eftoy en que los que no eícriven mas 
que impugnando , o reípondiendo , aun­
que multipliquen libros íbbre libros y ion 
unos meros Eícritores , que íolo merecen 
el nombre de Autorcillos , y efto fe entien­
de en cafo que lo hagan algo razonable-^ 
mente , que fi lo hacen como el Padre 
Chronifta , no íblo no los tendré por Au­
tores , mas ni aun por Autorcillos y sí íblo 
(íalvo íiempre el honor , que íe debe al 
eftado, y habito de algunos) por unos ra­
tones de los defvanes , y zaquizamíes de 
el Palacio de Minerva, que no tienen ha­
bilidad mas que para roer papeles 3 y det 
trozar librosj ob • 

En orden a lo que he dicho , de que 
en 
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en concluyendo la mipreísion de mi tercTer 
tomo y puede fer remita á V.md. una , u 
otra Carta mas íobre el mifmo aíííimpto, 
no tiene V.md. que temer, que auque quie­
ra eícrivir (dándome Dios vida) treinta, o 
quarenta Cartas mas 2 tan largas como efta, 
me fiüte materia , pues en lo que he vifto 
de la Obra de el Padre Chronifta , no ha-: 
lié hoja en que no haya mucho 3 que ce­
lebrar. Iba ya á concluir ; pero aguarde 
V.md. que ahora ocurre nueva eípecic, que 
no debo omitir. -

Sepa V.md. que llegando aqui con la 
pluma 3 íupe 5 que el fenor Don Manuel 
Sánchez Salvador y de quien hablé arriba, 
con ocafion de la Carta de el íeñor Lan-
guet , tenia también el libro de (Don Carlos 
Garda , de quien dice el Padre Chronifta 
íaqué el Diícuríb de h antipatía de Frann 
celes , y Efpañoles , y al momento íe le 
embie á pedir para hacer el cotejo. 

Efte es un libro en octavo de 4 0 1 . pa­
ginas , eíerito en Francés y y Caftellano, 
alternando por paginas los dos Idiomas, y 
impreílb en Rúan el año de 1 6 x 6 . El Au­
tor de él es dicho Don Carlos Garcia , o 
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el Ttoñor Carlos Gmia y que aísi íe nom­
bra en el libro i y le craduxo en Francés 
uno , que folo fe nombra eon las tres le­
tras iniciales R. B. Tiene veinte capi-
tulos , y de eílos folo uno, que es el 17. 
toca la materia , que yo trato en mi DiC 
curio , que es íenalar las cauías de la an­
tipatía , o opoficion entre Francefes 3 y Eí^ 
pañoles. 

Pues ahora j Señor mió , para que V.md. 
acabe de aílbmbrarfe de la mala Pee de el 
Padre Chronifta , fepa también , que Ef-
critos mas diverfos , y aun mas encontra­
dos , íbbre un mifmo aíTumpto 3 que aquel 
capitulo i y mi difeurfo 3 no los havrá y i í 
to jamás. 

Señala el Dodor Carlos García quatro 
cauías de la antipatía entre Franceíes, y Ef-
pañoles. La primera , el influxo de los Af . 
tros. La fegunda, la concurrencia de el Rey 
de Francia Luis X I . y el Rey de CaíHlla 
(Henrique IV . ) en los limites de los dos 
Reynos^, con numerofa Comitiva de una, y 
otra parte \ en la qual concurrencia , dice 
el Autor < que como el Rey Caftellano $ y 
ios fuyos fueflea muy ricamente yeftidos, 
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y al contrario muy pobre, y ridiculamence 
el Francés , y los Tuyos , los Efpanoles h i ­
cieron gran mofa de los Franceíes , y de 
aqui empezó el odio de eftos a nofocros. 
La tercera cauía , que feñala, es , que en 
los tiempos paíTados no venia algún Fran­
cés hombre de forma a Eípana , sí íblo 
unos miferables deíarapados , que ganaban 
fu vida en Efpaña en oficios muy viles, 
lo que dice fué gran parte para que los Ef­
panoles miraílen con deíprecio , y ojeriza 
á la Nación Francefa. Y la quarta , y ul­
tima la diveríldad de genios de una 3 y otía 
Nación. 

Ahora buelvaV.md. los ojos a mi Dif. 
curio y y hallara que ninguna de eftas qua* 
tro coías feñalo yo por cauía de la antipa­
tía de Franceíes 3 y Efpanoles. De la íe-
gunda, y tercera no hago la mas leve me­
moria en aquel Diícurfo, que es bien cor­
to j porque de hecho no las tenia , ni las 
tengo por cauías , ni aun parciales de di­
cha opoficion. La primera ^ efto es , el 
influxo de las Añros , pofitivamente la i m ­
pugno en el num. i . Y lo mifmo la quar­
ta en el num. Afsimifmo vera V.md. 
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alli , que las can fas, que yo fena!o de di­
cha opoficion, todas fon tomadas de la Hií l 
toria , y todas muy diverfas de aquellas qua-
tro. Afsi hace ilufion á fus Letores , y a 
todo el mundo un Padre Chroniíla Gene­
ral de la Religión de San Franciíco ? Pero 
liaviendo vifto tantas de efte genero , qué 
cftrano ahora? 

Propongo también por fiadores de mi 
Verdad , fobre la diferencia de eftos dos Es­
critos , a los mifmos que eferiví, como ta­
les, anteriormente íobre otros aífumptos íe-
mejances. Y fiento mucho no tener á mano 
algunos inteligentes de la lengua Franceía, 
para que vean por fus ojos los disformes 
teñimonios , que el Padre Chroniíta levan­
ta a los Autores de las Memorias de Tre-
voux, y á otros muchos Eícritores France-
íes. En efte Colegio mió hay cinco , que 
la entienden pero como es natural fer re­
pelidos por apafsionados^ de. nada me firve 
ííi teftimonio. 

Sin embargo no pienío que efto íea en 
alguna manera neceífario y porque qualquie-
ra podra hacer la reflexión de que conf-
cando fer falfo lo que dice de haver yo 
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trasladado de tales , o tales libros , qué 
eílan en lengaa Caftellana ^ y que por 
contlguiente leen muchos , y pueden leer 
todps r que íe puede efperar de el en la 
que dice de ha verme férvido para lo mif. 
mo de libros Franceíes , que leen poquifi 
fimos ? En efecto , buelvo á decirlo y ja^ 
mas he viílo impoftor tan atrevido y n i 
tan declarado enemigo de la verdad ; pe­
ro tampoco tan ínconfiderado , pues por 
ferio tanto , él mifmo deícubre íus impóf-
turas. Rara ceguedad de hombre (dexando 
otras muchas coías) arrojaríe á decir , que 
muchos de mis Difcuríos ion traslados l i ^ 
tétales 1 Quien íe atreve a proferir una pa­
traña tan viílble , á qué no íe atreveraí 
Patraña tan Vtfible, digo i pues aun los que 
no tengan la Critica neccílaria para cono* 
cer la uniformidad de mi cftilo , alcanzan 
por lo menos , que no he menefter men­
digar el ageno. Antes le he defafiado á. 
que mueftre un folo Diícurfo mió , que fea 
traslado literal. Aora eíliendo el defafio 
á que mueftre folas quatro lineas , toma­
das de otro Autor fin citarle yo , propo­
niéndolas como fuyas i y cfto debaxo de 



la convención alli propuefta. Pero ya baf-
ta. A Dios^ Señor mío , hafta otra. Oviedo^ 
y Julio 30. de 174^. 
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